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78 

Caminos de la 
guerrilla 

CARLOS LAMARCA 

«Rechazar las ilusiones, prepararse para la lucha» 

(Mao Tse -Tung) 

GUERRILLA URBANA 

Es una forma de lucha tan importante como las demás y la que tie­
ne mayor limitación. Difícil de ser organizada, limitada por el 
pequeño número de blancos y muy dependiente de los flujos y reflu­
jos del proceso de lucha. Se resiente tremendamente en los reflu­
jos, teniendo que sobrevivir cada vez más limitada. Es como si 
tuviera que combatir dentro de una gran ratonero. El bosque de 
concreto es también una limitación que condiciona dislocaciones en 
fajas obligatorias, fácilmente bloqueables. Su más grande problema 
en la acción es la retirado, siendo este factor decisivo para la eje­
cución de una misión. 

Paulatinamente, la represión divide la ciudad y en el auge de la lu­
cha ejercerá un control rígido de la población, llegando al control 
de cuadra. En ese proceso, la población marginada de la produc­
ción, por no tener trabajo, pasa o sufrir lo represión violenta y tien­
de también a empeñarse en la lucha. No podemos subestimar lo 
represión en el combote urbano en base a lo victoria del pueblo 
argelino; los condiciones eran muy distintas. 

Lógicamente, sólo tendrá condiciones de sobrevivir si tiene toda uno 
fachada legal y el apoyo de la población. Sin embargo, no podemos 
esperar el apoyo de la población porque todavía no existe. No tener 
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aún el apoyo de la población no niego, por lo tanto , esta forma de 79 
lucho. 

Empezamos, sin siquiera atender pora eso, o ejecutar acciones que 
pueden ser configuradas dentro del cuadro de guerr i l la urbana. Lo 
necesidad de hacer expropiaciones y los di f icul tades cada vez más 
grandes, hicieron que nos perfeccionáramos, aunque todavía en 
un grado bastante inferior o! exigido para las acciones de guerr i l la. 

Nos resentimos de lo fa l ta de informaciones —tenemos di f icul tades 
para hacer invest igaciones—; cada vez es más di f íc i l construir la 
in f raestructura; la represión ya conoce los métodos que empleamos 
y posee uno serie de informaciones que suministran los compañeros 
que caen (sea por no soportar los tor turas, sea por no dar impo^r-
toncia a «pequeñas cosas» que puede dec i r ) , además de los docu­
mentos que dejamos caer en •sus monos por negligencia (como si no 
supiéramos toda lo extensión de lo responsabilidad que nos cabe) . 

Frente a la población, aparecemos como irresponsables corajudos y, 
así, lejos estamos de conseguir el respeto, la conf ianza necesaria de 
la población pora que ella part ic ipe. Son sencil lamente inúti les los 
documentos de seis meses de tonter ía , poro quedarnos en esta s i tua­
ción. Este inmovií ismo nuestro es en verdad una t ra ic ión, cuando 
dejamos escapar las situaciones que, debidamente explotadas, se­
rían convertidas en propaganda armado. 

El cuadro general de la si tuación es desfavorable para nosotros (no 
confundir con defensiva estratégica) , estamos en verdad en lo de­
fensiva mora l , tememos encaminar realmente lo que yo está muy 
claro. Pasamos seis meses negando acciones propuestas por com­
pañeros, pusimos di f icul tades presentando «algo grande» por hacer. 

Si tenemos que ejecutar ajust ic iamientos o eliminaciones que son 
acciones de guerr i l la urbano, es necesario empezar y no quedarnos 
en esp>€ra de una visita de N ixon o que un general aparezca para 
in tentar impedir la expropiación de un banco. 

a) MISIONES 

1 . Expropiaciones. 

2 . El iminaciones: o) sistemática (agentes del DOPS, C E N I M A R , 
P. E., Policía Federal, Radio Patrul la, CODI , e tc . ) . 

b) selectiva ( torturadores, encargados de IPMs, e t c . ) . 

3 . Destrucciones. 
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80 4 . Terror ismo: o) represivo (contra mi l i ta res) . 

b) educotivo (contra explotadores y altos autor idades). 

Las acciones pueden ser: rapto, a just ic iamiento, emboscadas, gue­

rra sicológica, etc. 

b) BASE 

Estamos sobre un trípode que, por todos los medios, tenemos que 
desarrol lar: INFORMACIONES, INVESTIGACIONES e INFRAES­
TRUCTURA. Tenemos que perfeccionar la técnica de in f i l t rac ión 
de aliados, para mi l i tantes o mi l i tantes en los distintos órganos de 
represión a f i n de tener mejores informaciones. De hacerse ahora 
las posibles investigaciones deben ser terminadas; después puede 
ser mucho más di f íc i l hacerlas. La infraestructura es nuestro DU-^ 
to crí t ico; además, necesitamos de aliados y, en consecuencia, 
tenemos que buscarlos, darles asistencia pol í t ica, hacerlos par t ic i ­
par, pero sobre todo y ante todo, tenemos que preservarles la segu­
r idad, considerando t ra idor a quien denuncie un al iado a la repre­
sión. El a l iado es también la reserva de in f raest ructura, punto de 
apoyo de la penetración en varios copas, vehículo de informaciones, 
de in f i l t rac ión , etc., del que no podemos prescindir. 

EXPROPIACIONES 

Los expropiaciones t ienen gran sentido polít ico en sí mismas. Ade ­
más de suplir necesidades materiales de lo vanguardia, const i tuyen 
propaganda armado que debemos explotar debidamente. 

ELIMINACIONES 

La el iminación sistemática causo un impacto enorme en los agentes 
de la represión, que por autopreservoción se vuelven negl igentes en 
sus toreos, y siempre que les es posible huyen al «deber». D i f i cu l t a , 
también, la reposición de cuadros con experiencia en lo represión y 
lo posibi l idad de reclutor a los «mejores» por lo disminución de la 
demanda. La el iminación selectiva, más di f íc i l de hacer por f a l t a 
de informaciones, t iene un extraordinar io efecto de propaganda. 
En Cubo, después de lo el iminación del pr imer tor turador, las tor­
turas aumentaron, y disminuyeron cuando se el iminó el tercero; 
aquí por los dimensiones el número t iene que ser más grande. En 
Uruguay, dejaron de tor turar cuando comenzaron los el iminaciones 
de represolia por los TUPA. * 

* Se refiere al Movimiento de Liberación Nacional (Tupamaros) 
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DESTRUCCIONES 81 

Son una constante en la guerr i l la urbana. Se ut i l iza, incluso, para 
proteger la ret irada que es el punto crít ico. Se contempla, funda­
menta lmente, blancos mi l i tares y los que causan desgaste econó­
mico (en sí mismos, o que impida la act iv idad product iva) . 

TERRORISMO 

Se puede ejecutar en la justa medida, cuando se evito lo muerte del 
soldado, cazando como a un animal rabioso al sargento y al o f ic ia l , 
lacayos concientes del sistema; se actúa de modo represivo donde 
quiera que estén. Si, como di jo el comandante CHE, nos hicieron 
retroceder en la lucha, tenemos que hacer retroceder al enemigo 
también. Empieza a tener un carácter educativo, cuando se deje 
aclarado que quien explota debe morir , y quien permite que se ex­
plote, también muere. No hay por qué aceptar el humanismo bur­
gués — l a s l imitaciones deben ser únicamente de repercusión polí­
t ica (por a h o r a ) — ; el humanismo marxisto, basado en la lucha de 
clases, es el único permisible. 

EMBOSCADA 

Destacamos la acción de emboscada para que se conf igure, desde 
ahora, como uno preocupación nuestra. Se puede preparar una 
emboscada: cuando se dispone de informoeiones sobre desplaza­
mientos de tropa o la forzamos a esto; cuando se dispone de un 
oreo favorable para nosotros en el i t inerar io; cuando disponemos de 
efect ivo suf ic iente; cuando, fundamentalmente, se dispone de vías 
de retirada (del área favorable) con seguridad. 

En cuanto a informaciones, cada vez será más di f íc i l conseguirlas. 
Para forzar al enemigo a desplazarse, tenemos que provocar este 
desplazamiento de tal modo que los agentes que evalúan antes la 
si tuación se convenzan de que es necesario mandar tropas. 

El área es favorable cuando coloca a la represión bajo nuestro fuego, 
sin poder alcanzarnos al huir , y nos protegen obstáculos naturales 
o art i f ic ia les. 

Efectivo suf ic iente para proteger la l legada de refuerzos (que tene­
mos que anal izar sobre las posibilidades del enemigo) para actuar 
en la zona de an iqu i lamiento y proteger la ret i rada. La vía de re t i ­
rada debe posibi l i tar protección de la observación aérea y bloqueo 
de vías. Se puede u t i l i zar también el proceso de dispersión, lo que 
debe ser coordinado por un p lan minucioso, previéndose fu tu ra con-
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82 centración o contactos. Podemos aun, cuando dispongamos de efec­
tivos suficientes, atraer o la tropo que vendrá a reforzar y caerá en 
otro emboscada. 

Los comunicaciones tendrán importancia v i ta l para lo coordinación 
de la acción y cuando sea posible se debe ensayar para que no hayo 
precipitaciones ni demora. Las señales deben ser convenidas y los 
responsables de su ejecución deben ubicarse en lugares que se pue­
dan ver. En pr incipio, las comunicaciones deben ser dobles paro 
usar la segunda, si fa l lo una. 

Las emboscadas exigirán del enemigo mós y más tropos paro la 
protección de desplazamientos, así como las destrucciones inmovi­
l izarán efectivos paro la guardia de puntos vitales. Coordinando 
sus acciones con ios comandos de sabotaje, la guerr i l la urbana pue-
pe preparar emboscadas, fust igamiento de flancos, así como la in­
terdicción de vías de acceso. Los armamentos más adecuados son: 
espingarda de cazo, ametral ladoras de mano, granada de mano, 
bombas incendiarias, minas y morteros. 

TIEMPO 

El t iempo es el punto especial de plani f icación de emboscadas. A 
saber: t iempo necesario para cerrar ( l legar a la región y entrar en 
posición). 

— t i e m p o mín imo paro el enemigo entrar en la emboscada (veloci­
dad : de la tropa a pie 4 K m / h ; tropa motor izada: columna ce­
rrado 40 K m / h , columna abierta 60 K m / h ) . 

— t i e m p o de duración de lo emboscado. 

— t i e m p o necesario paro retirarse ( t iempo que la cobertura deberá 
soportar si no hay obstáculo pora impedir la persecución por el 
enemigo) . 

— t i e m p o que el enemigo necesita para «cerrar» refuerzos. 

COMANDOS DE SABOTAJE 

En áreas periféricas de las grandes ciudades o en ejes de comunica­
ción podremos organizar comandos de sabotaje, organismo especial 
para ejecutar destrucciones. Su func ión pr imordia l es d i f i cu l ta r el 
movimiento de tropas, la salida de la producción al mercado y el 
suministro de energía eléctr ica para las industrias. Sus blancos 
serán: puentes, vías férreas, redes de a l ta tensión, centro para ba-
jor lo tensión, oleoductos, torres de trosmisión, etc. 
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Esos comandos deben ser organizados fuera de las ciudades, en la 83 
periferia de los grandes centros, en cosas de seguridad especiales. 

Estas casos deben pernnitir un acceso seguro, sin que sea visto por 
la población, por vías no normales (por el campo, río, e tc . ) . No es­
tarán ligadas a la población aunque deben, sin embargo, tener muy 
buenas fachadas. Ac tuarán en regiones muy controladas por lo re­
presión, y deben, pues, usar toda clase de ingeniosidades para rom­
per bloqueos, o tener esquemas paro evitarlos. Tener escondites 
entre regiones bloqueadas y el área de actuación, para guardar ma­
terial y armamento, a f i n de soportar el a l lanamiento de casas que 
la represión tendrá que hacer, y también fac i l i ta r el poso por los 
bloqueos. Perfeccionar el método de trasporte y pasaje de mater ia l 
y armamento es una necesidad de todos, desde ahora, pero a los' 
comandos de sabotaje, por la práct ica constante, será exigida tam­
bién constante evolución. 

Usarán en las comunicaciones, fundamenta lmente, métodos improvi­
sados de señales en código en lugares predeterminados, evitando el 
contacto personal. Lo «cita» en esas regiones, para el contacto 
personal, práct icamente no existe; sólo es posible dentro de uno 
sincronización perfecta. Deben ser preparados lugares para la co­
locación de mensajes en código y paso de mater ia l . 

Los «maquis», los «partisans» y los argelinos l legaron o la perfec­
ción en esos métodos por necesidad v i t a l ; nosotros estamos a t ra ­
sados; lo comprobamos por lo que yo perdimos. Debemos actuar 
como si fuéramos o enf rentar en cualquier momento la peor s i tua­
c ión; como si estuviéramos ya en el c l imax de las necesidades. No 
debemos esperar el salto cual i ta t ivo de la represión, sino saltar antes 
y evolucionar siempre. Todos los mi l i tantes deben estudiar las técn i ­
cas de vida y t rabajo clandestino, para cambiar la cual idad de nues­
t ra práct ica. 

No se puede confundir comando de sabotaje con guerr i l la urbano. 
El comando de sabotaje actúo fuera de la c iudad, obliga a \a repre­
sión o dispersarse por la peri fer ia y fac i l i ta la guerr i l la urbano. Es 
necesario una coordinación entre el comando de sabotaje y lo gue­
rr i l la urbano. Es un error situar grupos de guerr i l la urbana en lo 
per i fer ia para actuar dentro de la c iudod, porque se exponen a 
grandes desplazamientos o resultan lentos en la actuación. T a m ­
bién es i lusión que el comando de sabotaje tendrá movi l idad paro 
volverse nacionol , pues hoy necesidad de uno in f raestructura f i rme , 
muy plani f icada y preparado de acuerdo o las misiones a ejecutar. 
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84 Con la guerr i l la irregular v inculada, el comando de sabotaje aumen­
ta el área a ser controlada por la represión, obligándola a desviOf 
efectivos para la defensa de puntos vitales. El comando de sabotaje 
puede paral izar la producción por mucho t iempo, afectando la eco­
nomía y desmoralizando las fuerzas represivas. 

La represión, en el estudio de la guerra revolucionaria, en el punto 
sobre «efectivo», consideró necesario: 

o) El combate directo a la guerr i l la 'área roja) necesita de 10 com­
batientes para un guerr i l lero; a esto se suman los efectivos de tropa 
de apoyo de fuegos (art i l lería y av iac ión) , apoyo logístico y t am­
bién el efect ivo para el control de la población, además de agentes 
de información y organismos policiacos. 

b) El área intermedia entre la guerr i l la y los grandes centros urba­
nos (área amar i l la) necesita de 1 /60 de la población para ejercer 
el contro l , 

c) Las áreas urbanas necesitan de 1/30 de la población. 

Considera área roja la ocupada por los guerri l leros, área amar i l la 
la que está para ser ganada y área verde la que controla. Ahora 
bien, no podemos permi t i r la existencia de áreas verdes; hay que 
actuar en todos los lugares. Hay que considerar también que los 
grandes centros con sus innumerables cuarteles son verdaderas 
bases. Cuando la tropa se desplaza, la base se t rasforma en reta­
guardia y son creados f lancos. Claro está que Ja represión va a des­
plazar tropas para reforzar los unidades de áreas conf lagrados, y 
podemos d i f i cu l ta r esos desplazamientos. En ese sentido, si es vá­
lido el a le jamiento del comando de sabotaje de un área, después 
de alcanzar varios blancos, pora otras áreas, a f i n de reforzar un 
nuevo deplazamiento de tropas. Es necesario, sin embargo, que 
hoya la conciencia de que el cambio del comando de sabotaje nece­
sita t iempo pora prepararse paro actuar, lo que táct icamente pue­
de no ser ventajoso, pero puede que lo sea estratégicamente. Se 
deberá hacer un estudio de la situación para decidirse en el mo­
mento adecuado, pues no es posible determinar previamente el pro­
cedimiento correcto. 

Lo que se t iene que hacer con bastante ant ic ipación (desde ahora) 
son las investigaciones de los blancos pora la preparación del p lan 
de sabotajes, de acuerdo con la p lani f icación general. Hay que 
hacer investigaciones de : red de llegada de energía, torres de tras­
misión, centrales para bajar la tensión, puentes y pro fundidad de 
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los ríos. Los dimensiones del blanco a destruir t ienen que ser to- 85 
modas con ant ic ipación para el cálculo del explosivo, las vías de 
acceso al blanco y de ret i rada; los obstáculos naturales y art i f iciales 
existentes y el equipo necesario paro atravesarlos, las consecuen­
cias de lo destrucción, el t iempo necesario paro cumpl i r lo misión 
y para alejarse, cobertura necesaria, puntos dominantes del terreno, 
ocontecimientos frecuentes; además, en la región del blanco, por 
el día y por la noche: l legado o salida de corros, camiones (de qué ) , 
etc., tránsito de persones u otra p a r t i r u - r i d o d cualquiera. Los 
investigaciones t ienen que ser chequeadas posteriormente, en cuan­
to, pr incipalmsnte, a la vigi lancia allí e j^r- i r la , como el efectivo, 
ubicación de los puestos, hora de llegada del personal que sustituye 
la guardia, i t inercr io qus hace; como lo hora de cambio de los pos-
tos (sustitución de lo guard ia ) . 

Los cuadros componentes de un comando de sabotaje deben cono­
cer muy bien explosivos, electrónica, topografía, etc. Si es posible 
deben formar parts del comando químicos y técnicos en electrónica. 

Deben saber: manejar auto, camión, remar, nadar, zambul l i r , an­
dar en bic ic leta, a caballo. Tienen que ser versátiles, tener habi l i ­
dades para superar todo t ipo de di f icul tades. 

Este documento se destina a abrir discusión sobre ese temo de ex­
traordinar ia '-- iccrtancia que es e! C O M A N D O DE SABOTAJE. 

GUERRILLAS IRREGULARES 

Partiendo de lo penetración en áreas rurales donde hay condiciones 

para ejecutar t rabajo polí t ico, podemos organizar guerri l las irregu­

lares. El cuadro pora este t rabajo t iene que tener excepcional nivel 

ideológico y polí t ico, pues se quedará aislado con tareas más del ica­

dos y de excepcional importancia. Tiene que trabajar junto al cam­

pesino, despertando temprano, y t rabajando diez horas al dio con 

cualquier t iempo. Preferiblemente, debe ir paro lo región con lo 

esposa, pues el campesino desconfía del soltero; cree que busca re­

lacionarse para conquistarle la h i ja . Tiene que asimilar lo costum­

bre y lo mora l , en f i n , adaptarse completamente. 

In ic ia lmente, el campesino provocará paro que el extraño se def ina. 

En general , él desconfía de in f i l t rac ión policial o de estudiantes. 

Sometido a las mismas di f icul tades se hará oír, dondo al campesino 
la visión más completa del sistema o que está sometido. En primer 
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86 lugar, el cuadro t iene que imponerse por la seriedad, puntual idad, 
hombre de palabra, por t rabajar b ien, por la solidaridad que de­
muestra. Después, empieza o comunicarse con los que surgen como 
líderes, a los que se hacen respetar, a los consejeros, etc. Cuando 
el cuadro busca relacionarse con los que más se destacan en lo re­
gión, con los líderes actuantes o en potencia, no pretende, desde el 
inicio, hacer ampl io t rabajo de masa. Pero establece estos relacio­
nes pensando, o mejor, pretendiendo eso poro un segundo momento 
(después del inicio de la lucha) cuando haya perspectiva real para 

que el t rabajo se ext ienda. Los mejores de la región, ya con expe­
riencia de lucho, integrados con un enfoque global de lucha, sabrán 
conducir o los campesinos de lo región. Los planes paro este segun­
do momento, en cada región, deberán ser otros, dentro de lo fase; 
de la defensiva posiva. Así , se evita el inmediot ismo inconsecuente, 
el desgaste de fuerzas y se organizo paulat inamente. 

Cuando queremos conquistar o a lguien, hablamos mucho y no oimos. 
Es necesoWo scdber oír para conocer la concepción que los más 
«avanzados» t ienen de la real idad y de los reivindicaciones especí­
f icas, o f i n de enseñar las contradicciones del sistema en los rela­
ciones locales. 

Los campesinos no t ienen conciencia colect iv ista; en general reac­
cionan en contra de la colect iv ización, debido a su acentuado espí­
r i tu cr í t ico, no admit iendo tener que convivir con ese o aquel indi­
viduo. Hay también el efecto de la propagando burguesa que pre­
senta lo colect iv ización como «mezcla de fami l ias», de las mujeres 
incluso. No se debe presentar la colect ivización como solución a 
los que todavía no t ienen condiciones de entenderla. 

Es fundamenta l para el cuadro conocer el pasado de lucha de la 
local idad y enseñar lo que pasa en otras regiones del país («tíonde 
t rabajó y oyó de los campesinos las historias de lucho», y por eso se 
imagina rápidamente la si tuación del á rea) . Most rar la necesidad 
de cambiar , y la imposibi l idad de hacer esto sin lo lucho armada. 

Si consigue hacerse entender — y será necesario a lgún t iempo para 
eso— entonces el t rabajo propenderá a crecer extraordinar iamente 
(lo que t iene que ser l imi tado en un pr imer momen to ) . Si no consi­

gue ganar a aquellos mejores, entonces es necesario salir del área. 

Si se consigue pol i t izar a los mejores 3 ó 4 , luego se enseña la 
importancia del área en la lucha. Se da la idea del todo, lo que es 
importante hacer al l l í por la lucha global . Sentida eso importan­
c ia, comprendida la necesidad de la lucha global y no sólo de oque-

Pensamiento Crítico, La Habana, número 46, noviembre 1970 - filosofia.org

https://filosofia.org/rev/pcritico.htm


i la región, se pasa a la preparación mi l i tar . Se enseña: como actúa 87 
la represión, el manejo del fusi l y de explosivos; o anal izar el te­
rreno para emboscadas y contención; a planif icar acciones paro 
el iminar o inquietar a las tropas; la táct ica de guerr i l las; normas de 
seguridad; como organizar un grupo, etc. 

Es necesario comprender bien el espíri tu inmediat ista del campe­
sino. A l darse cuenta de nuestro t rabajo, va práct icamente o desa­
fiarnos a iniciar lo lucha «allí mismo» y enseguida. El t rabajo es 
lento, metódico, debiéndose, pues, iniciar la implantación en las 
áreas seleccionadas, desde ahora; es urgente para lo organización 
escribir un documento sobre el pasado de luchas en el campo, a 
f i n de informar. Sólo se puede hacer guerri j los irregulares a part i r de 
pequeños grupos clandestinos (de la mismo masa y no grupos com­
pletos vinculados a lo maso) , en áreos seleccionadas, ejecutando 
pequeñas acciones. 
Nos referimos, en general , a la guerr i l la irregular sin comprender 
su real importancia. No pretende ella sólo dispersar fuerzas repre­
sivas, sino o través del proceso lento y cont inuo de la lucha, ir 
organizando mil ic ias clandestinas. No confundir ; los acciones de la 
guerr i l la irregular no son continuadas, sino sistemáticas. 
La velocidad de trasmisión de palabras de orden en el campo es 
lento. La dispersión del personal y los grandes distancias d i f i cu l ­
tan lo t rasmisión, y hay, pues, necesidad de plani f icación a largo» 
plazo. El cumpl imiento de esta plani f icación debe ser rígida, no 
se puede salir de sus l imitaciones so pena de comprometer lo p lan i ­
f icación global o perjudicar otras tareas. Hay, sin embargo, que 
entender que, si circunscribimos ios acciones de una guerr i l la irre­
gular a uno pequeña área, estaremos dando o la represión datos 
sobre su centro. Si aumentamos el área de actuación de eso guerr i l la 
irregular, habrá di f icul tades pora que el campesino cumpla la m i ­
sión distante debido a : 1) la necesidad de estar muy temprano en 
su t raba jo ; 2) control de la población ejercido por la represión; 3) 
control de los desplazamientos por carreteras; 4) determinación 
de toque de queda. 

Los depósitos de armamento , munic ión, explosivo, etc., no pueden 
estar en las inmediaciones de las viviendas, porque la región puede 
ser al lanada. Los detectores de minas localizan materiales ferrosos 

enterrados. 
La tesis de penetración en áreb de gran concentración de población 
para la guerr i l la irregular es equivocada. En esas áreas el poder de 
la represión también es grande, y controlar o una población más 
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88 concentrada es más fác i l . Esta tesis está l igada a la tesis de guerra 
de corta duración o insurrección. 

Hay que comprender que el proceso es largo; lucho sangrienta, con 
todo el pueblo en armas ( lo que no se consigue de hoy pora maña­
na, pese a las ansiedades). No aceptamos (ni creemos viable) la 
guerra de corto duración, que t iene como consecuencias la contra­
rrevolución e innumerables di f icul tades para lo construcción del so­
cialismo. La cont inuidad del pueblo en armas, después de lo tomo 
del poder, posibi l i tará la revolución cu l tu ra l , pr imer paso poro la 
construcción del socialismo. ¿Cómo hacer una revolución cul tura l 
después de una insurrección? 

No podemos esperar los primeras derrotas para dejar de lodo el in-
mediat ismo. La torea de la guerr i l la irregular es ingente, exige cua­
dros excepcionales, dist intos materiales, planif icaciones coordina­
das en el espacio y en el t iempo, pero fundamenta lmente exigirá 
l lenar el t iempo con t rabajo meticuloso. Lo que es necesario, desde 
ahora es salir del mundo de la fantasía, del inmovi l ismo parasitar io 
y empezar a t rabajar de verdad. 

La vivencia en las áreas de pasado de lucha y de tensiones sociales 
nos dará conocimiento para profundizar en el tema de la GUERRI­
LLA IRREGULAR. Pensamos también que las guerr i l las irregulares 
deben tener su inicio coordinado por lo columna y no antes de el lo, 
o no ser que los movimientos espontáneos i r rumpan y los aprove­
chemos, or ientando, organizando. Es buento recordar que lo discusión, 
si debe i r rumpir antes o después de la co lumna, no puede impedir 
el encaminamiento de los trabajos. 

Este documento no pretende ser def in i t i vo ; t iene por f ina l idad abrir 
lo discusión (entre uno torea y o t r o ) . Que los compañeros con ex­
periencia en el campo contr ibuyan al análisis de característicos lo­
cales y lo que hoy de constante en los dist intas regiones del país, 
colaborando en lo formulación técnica. Los especificidades locales 
o regionales deberán ser considerados paro el análisis de lo pene­
tración y de lo táct ico. PERO ES NECESARIO IR ALLÁ . 

Observación: 
No abordamos el tema GUERRILLA IRREGULAR VINCULADA, que tendrá otras 
características. Pero como todavía no está totalmente claro para nosotros toda su 
extensión, no podemos sacar todas las consecuencias. Todos ya sienten su impor­
tancia estratégica, faltando aún el análisis de lo que condiciona su preparación y 
actuación. 
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El problema de 
las relaciones 
vanguardia-masa 
en la fase actual 
de la guerra 
revolucionaria 
brasileña 

M-R-8 

Uno de los problemas prácticos 
más importantes para ser re­
suelto en el curso de las revo­
luciones es el de las relaciones 
políticas entre la vanguardia re­
volucionaria y las masas explo­
tadas en distintos momentos his­
tóricos. 

Es un problema central porque 
envuelve la determinación del 
conjunto de la práctica polít ico-
mi l i tar de la vanguardia: a) qué 
contenido debe tener; b) de qué 
modo debe desarrollarse; c) qué 
estructura debe asumir la van­
guardia para apl icar la; d) a qué 
sectores de la masa debe alcan­
zar en cada momento; e) de qué 
modo enfocar el conjunto de la 
masa, aun los sectores que no 
puedan (o no sean necesarios) 
ser alcanzados; f ) de qué mo­
do enfrentar la reacción, su 
ofensiva polít ica, sus cercos po­
líticos mil i tares, su propagan­
da, etc. 

Para resolver con exact i tud ese 
problema, que se refiere al con­
junto de la práct ica revolucio­
nar ia, es necesario que dos cues­
tiones sean aclaradas: )) \a de­
f in ic ión de las premisas estraté­
gicas de lo guerra revoluciona­
ria, o sea, la determinación de 
los o b j e t i v o s p o l í t i c o s a l a r g o 
plazo, de las clases potencial-
mente revolucionarias, de las 
clases reaccionarias, de los sec-
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tores y de las capas estructural-
mente vacilantes, que serón cam­
po de disputa polít ica entre la re­
acción y la revolución, la deter­
minación de las características 
generales de la guerra revolucio-
r ia, del papel de los instrumen­
tos estratégicos y tácticos que van 
a ser ut i l izados, etc.; 2) el estu­
dio, bastante concreto, de la ac­
tual situación en Brasil, de cómo 
se sitúa polít ica y mi l i tarmente 

a burguesía, su práctico polít ica 
V sus perspectivas; de cómo se 
colocan las masas explotados 
'sus niveles de lucha, conciencia 

y organ izpc ión) ; de cómo actúan 
los que se proponen ser van­
guardias de esos masas, el t ipo de 
práct ica que desarrol lan, etc. 

Esos son cuestiones que deben ser 
oclarodas para que se pueda de­
f in i r el modo por el cual deben 
relacionarse vanguardia y masas 
en el curso de una revolución. 
Anal izar incorrectamente esas 
cuestiones, sacar conclusiones in ­
correctas de esos análisis, de se­
guro que nos llevará a indicar^ 
caminos equivocados en lo que 
cfañe a cómo la vanguardia debe 
relacionarse con las masas. Los 
errores pueden expresar (o ser 
producto de una) sobrestimoción, 
o subestimación, del popel de ' l o 
vonguardio, como sobrestimoción, 
o subestimación del potenciol de 
lo maso. 

Por otro lodo, no nos bostorá te ­
ner sólo un enfoque o lorgo p la­

zo correcto, o un buen estudio 91 

de la realidad actual , poro con­

cebir de modo positivo nuestra 

práctica. Necesitamos resolver 

correctamente las dos cuestiones, 

manteniendo siempre lo concien­

cia de que (especialmente en re­

lación o lo segunda) los revolu­

cionarios deben estar revoluando 

de modo permanente sus conclu­

siones, de acuerdo a las modi­

ficaciones tácticas que estén ocu­

rriendo. 

Grandes fracasos de experiencias 

revolucionarios anteriores, mu­

chos de los errores cometidos por 

los revolucionarios brasileños, son 

producto de una falso aprecia­

ción (seo en el sentido de una 

sobrestimoción, seo en el de la 

subestimoción) de lo exacto si­

tuación de lo maso, de las exac­

tas, posibilidades de lo vonguar­

d io, de lo exocto fuerza de lo 

reocción. Eso falso oprecioción 

viene perjudicando los esfuerzos 

de uno mejor interacción polít ica 

entre vanguardia y masa. 

Dos ejemplos revolucionorios son 
muy conocidos en cuanto o ese 
t emo : 1) el frocoso de lo pr ime­
ro guerra civi l china ( 1 9 2 4 / 2 7 ) , 
o couso de ün error estrotégico 
básico (perspectiva de uno guerra 
co r to ) , pero tombién a errores 
tácticos importontes (sobrestimo­
ción de los posibilidades de los 
mosos proletorizodos urbonos) . 
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Así, apoyados en premisas estra­
tégicas falsas, se concibió una 
manera extremadamente inco­
rrecta de relaciones vanguardia-
masa; 2) el fracaso de las teorías 
que absolutizoban el foco gue­
rri l lero aplicadas a la situación 
concreta de varios países lat ino­
americanos, part icularmente Pe­
rú. Pese a que los revoluciona­
rios de esos países se basaron 
en premisas estratégicas correc­
tas (guerra de larga duración, de 
carácter popular, e tc . ) , sobrees-
estimaron el papel de la vanguar­
dia en cuanto o "encender" la 
concienció de las masas, sobre­
estimaron las posibilidades y el 
potencial revolucionario de la ma­
sa, en la medida en que propo­
nían el foco guerr i l lero como for­
ma pr incipal de relaciones van-
guordio-mosQ. Lo historia ha 
probado el carácter antihistórico 
de ese enfoque apl icado en la 
práctica. 

Esos y otros ejemplos, plenamen­

te abordados por quien de ellos 

part icipó directamente, nos de­

muestran cómo es importante el 

análisis de las cuestiones men­

cionadas arr iba, paró que las pro­

puestos de relaciones vanguar­

dia-masa const i tuyan un muelle 

pora el avance de la revolución, 

no un obstáculo para su marcha, 

como eran los enfoques que ayu­

daron a crear los fracasos indi­

cados. 

Todas los cr.entaciones para la 93 
práctica revolucionaria impl ican 
una toma de posición frente o 
esos cuestiones, impl ican una 
propuesta de relaciones vanguar-
dio-moso, aunque sus autores no 
tengan eventualmente concien­
cia de eso. 

Por lo tanto, tener un máximo 
de aclaración al respecto sólo po­
dro ayudarnos. ¿Por qué? Por­
que las propuestas de relaciones 
vanguardia-masa no sólo se ba­
san en las premisas estratégicas; 
se basan también en el estudio 
de la situación actual de coyun­
tura. Y la situación táct ica evo­
luciona, presenta seguidamente 
cambios, más cuando se troto de 
uno guerra de larga duración, 
como la nuestra. En la mismo 
medida, se cambio también e' 
enfoque de las relaciones van­
guardia-masa. 

Los espontaneístos, a quienes no 
les gustan las discusiones " teó­
r icas", no comprenden eso ver­
dad elemental. Es por eso que se 
perderán, y ya se están perdien­
do, frente al f lu jo de lo realidad, 
por no conseguir dist inguir los 
justas soluciones para el proble­
ma de las relaciones vanguordia-
mosa. 

Anal icemos, pues, nuestros obje­
tivos o largo y o corto plazo. Ha­
gamos primero un estudio de lo 
realidad actual paro llegar, des­
pués, a determinar una polít ica 
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justo en torno a los problemas 
de la interacción vanguardia-
maso. 

II 
La primera premiso estratégica 
en lo que atañe a lo guerra re­
volucionario en Brasil es su ca­
rácter popular. La inmensa ma-
yorío de lo población se consti­
tuye por clases explotadas por el 
actuol régimen. En el campo, 
trabajadores y pequeños propie­
tarios sufren uno intensa explo­
tac ión; en las ciudades, el pro­
letariado urbano y los capas me­
dias empobrecidas viven casi la 
misma vida bajo el punto de vis­
ta mater ia l , aunque todavía se 
dist inguen en términos de pers­
pectivas de vida, condicionamien­
tos sicológicos, producto de uno 
tradición cul tural aún no to ta l ­
mente destruida. En el conjunto 
de las masas explotados y po-
tenciolmente revolucionarias, se 
destoco el proletariado (urbano y 
ru ra l ) , lo que permite y Ofrece 
condiciones objetivas paro uno 
visión socialista de la guerra re­
volucionario en Brasil. Nuestra 
guerra sería popular en el senti­
do de abarcar Iqs más amplios 
copos de lo población, lo inmen­
sa mayoría del pueblo; socialista 
en el sentido de un programa po­
lít ico que signif ique la l iquidación 
del capital ismo, y en el sentido 
d« lo toma del poder por lo dic­

tadura del proletariado, aunque 
el gobierno puedo asumir uno 
formo popular. (Eso es posible 
no sólo en función del peso es­
pecífico del proletariado, su ca­
pacidad de lucho, como también 
y pr incipalmente en función de 
lo situación económica general 
del pois.) 

Actuolmente, la situación econó­
mica en Brasil se caracteriza por 
uno crisis estructural que presen­
ta los siguientes líneas genera­
les: 1 ) interpenetración del ca­
p i ta l imperial ista y nocional, con 
tol profundidad que lo burguesía 
nacional desapareció, en conjun­
to, como clase capaz de d i r ig i r 
en defensa de sus intereses espe­
cíficos, uno lucha ont imper io-
l isto; 2) al to concentración de 
capitales, proceso acelerado de 
monopolización de la economía; 
3) ocompoñado de un a l to nivel 
de tecnología, que conduce o los 
siguientes resultados: 4) desem­
pleo masivo; 5) destrucción pro­
gresiva de lo pequeña y medio 
empresa; 6) h ipertrof io del sec­
tor servicios; 7) al to taso de ex­
plotación de los sectores emplea­
dos; asimismo se desarrolla 8) un 
proceso de capi ta l ización en el 
campo, con los mismas caracte­
rísticas generales de todo el pro­
ceso de monopolización (concen­
tración de capítoles y tecnología 
avanzado) y con los mismas con­
secuencias (desempleo y explo­
tación) . 
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Esa situación económica general 
agudiza las contradicciones en la 
sociedad brasileña hacia un pun­
to insoportable. La dictadura se 
presenta cada vez más feroz en 
la represión polít ica y, aunque 
tengo condiciones de, en el f u tu ­
ro, intentar algunos " reaber tu­
ras" coyunturales, jamás conse­
guirá mantenerlas a largo pla­
zo. En función de lo crisis es­
t ructural existente, los factores 
que lo provocon sólo desaparece­
rán con el desaparecimiento del 
capital ismo como sistema, y con 
lo destrucción de la actual dicta­
dura como expresión de ese sis­
tema. 

La segunda premisa estratégica a 
considerar es la característico de 
larga duración que tendrá la gue­
rra revolucionaria en Brasil. Hoy 
el enemigo se presenta demasia­
do fuerte, los revolucionarios de­
masiado débiles, y los masas ex­
plotadas muy poco conclentes, 
para que se tenga ilusiones en 
cuanto a una guerra corta. Nues­
tra guerra será de desgaste, len­
ta y progresivamente; en la mis­
ma medida en que se cambie la 
correlación de fuerzas en el p la­
no interno, y la situación inter-
nacionol se haga más favorable, 
la revolución se irá fortaleciendo 
y la reacción debi l i tando. En fa­
vor de la inevitabi l idod de nues­
t ra victor ia tenemos el apoyo po­
tencial de la inmensa mayoría del 
pueblo, y la crisis estructural en 

que vive el capital ismo en nues­
tro país. Esos factores son los que 
indican el crecimiento de nuestra 
fuerza, actualmente muy débil en 
relación a lo burguesía. 

La guerra revolucionorio en Bra­
sil tendrá, por otro lodo, que ob­
servar otras premisas estratégi­
cas: tercera; empleo combinado 
de las formas de lucha, o apro­
vechamiento combinado de áreas 
y clases sociales. La obsolut iza-
ción de ese o aquel método, de 
eso o aquella área o clase social 
sólo podrá llevarnos a impases 
históricos desastroso; cuar ta : el 
carácter desigual del desarrollo 
de la guerra — l a ilusión de ob­
tener los mismos niveles de lucho 
en las distintas regiones del país, 
lo aplicación de criterios uni for­
mes para regiones distintas, sólo 
nos podrá también conducir a f ra ­
casos—; qu in ta : la necesidad de 
la agrupación de los comunistas 
y de los organizaciones revolu­
cionarias — l a dispersión de los 
comunistas por las diversas orga-
nizociones, y lo f ragmentac ión 
de éstos entre sí, producen la 
anarquía de la práctico revolu-
lucionoria, lo ausencia de plenos 
globales, lo hipertrof ia de deter­
minados tipos de t rabajo o área 
y / o el reducido desarrollo de es­
tos o aquellos tipos de t rabajo o 
áreas—; sexta: el carácter con­
t inental de la guerra — q u e en­
vuelve la ar t iculación, desde el 

97 

Pensamiento Crítico, La Habana, número 46, noviembre 1970 - filosofia.org

https://filosofia.org/rev/pcritico.htm


98 inicio, entre las fuerzas revolu­
cionarias del continente para en­
f rentar al enennigo común—. 

Esas son ios principales premisas 
estratégicas de la guerra revolu­
cionaria en Brasil. Muchos t ien­
den siempre a estar de acuerdo 
automáticamente con ellas, pero 
no sacón sus implicaciones prác­
ticas. Por e jemplo: hoy compa­
ñeros que defienden ifo guerra 
popu la r , pero emprenden una 
guerra de vanguardias, en la mis­
ma medida en que no lanzan, rJ 
se preocupan en lanzar, desde 
hoy, los bases de esa guerra. La 
guerra no será popular un día, 
en el fu turo. Ella ha de ser po­
pular, desde su inicio. Claro es 
que, en los varios momentos tác­
ticos, habrá dist intas propuestas 
para conducir la guerra popu'ar, 
para la incorporación en la guerra 
de esas o aquellas capas de lo po­
blación y de una polít ica especí­
f ica en relación o cada uno de 
ellos. Cuando decimos que ella 
tiene que ser popular, desde su 
inicio, no queremos que, desde el 
inicio, contemos con toda la ma­
sa, pero sí, que el carácter de la 
guerra sea popular desde su co­
mienzo. Esa es, por cierto, lo pro-
pía discusión de las relaciones 
vanguardia-masa: ver en cada 
momento histórico como se efec­
túo la interacción (soiítica van­
guardia-masa en el proceso re­
volucionario. 

Discutiremos, más adelante, lo 
que se entiende por lanzar, des­
de hoy, las bases de lo guerra po­
pular, o seo, cómo emprender, 
dentro de las l imitaciones actua­
les, lo guerra popular. Eso sig­
n i f ica sacar las implicaciones 
prácticos de los premisas estra­
tégicas mencionadas. 

Otro ejemplo: hoy. compañeros 
que están de acuerdo con eV ca­
rácter socialista de la guerra, pe­
ro desprecian el trabajo en la cla­
se obrera. Es evidente que sus­
tentar la necesidad de lo hege­
monía obrera no signi f ica, en to­
dos los momentos y lugares, a t r i ­
buir la pr incipal idad de nuestros 
esfuerzos al t rabajo en la clase 
obrera. Eso sería lo apl icación 
mecánico de lo pr incipal idad. Lo 
necesario es tener una compren­
sión del popel estrotégico que de­
sempeña eso clase, atr ibuyéndo­
le uno atención especial. 

Otros ejemplos: hay compañeros 
que están de acuerdo con lo gue-
rro combinada pero obsolutizon 
determinodas formas de lucha; 
están de acuerdo con la larga du-
rocián de la guerro, pero se ca­
racterizan por el más elemental 
y vulgar ¡nmediotismo en lo prác­
tico. 

Muchos otros, y todos los ejem­

plos demuestran cómo es necesa­

rio, en todos los instantes, f i ja r ­

se en las premisas estratégicas y 
ver hasta qué punto nuestra próc-
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t ica se es tá desarrollando de ] 
acuerdo a ellas o manifiestamen- | 
te contra ellas. 

Hay una costumbre, una desvia­
ción, que consiste en estar de 
acuerdo sobre las premisas estra­
tégicas, como si fueran cosas le­
janos y, luego, part i r a la prác­
t ico sin f i jarse en ellos. De nada 
sirve estar de acuerdo con la un i ­
f icación de las fuerzas de izquier­
da y tener una practico grupisto; 
sostener lo agrupación de los co­
munistas y no educar polít ica e 
ideológicamente o los cuadros; 
defender la visión continental de 
lo revolución, pero aplicar en la 
práctica uno polít ica de campa­
nario. 

Las premisas estratégicas son un 
elemento vivo para la determina­
ción de lo práctico actual , para 
determinar correctos relaciones 
vanguardia-masa. B u s c a r e m o s , 
en el curso de ese t rabajo, ense­
ñar como algunas concordancias 
son sólo de palabras, no t ienen 
implicaciones prácticos. 

Es observando esas premisas que 
alcanzaremos nuestro objetivo 
pr incipal o largo p lazo: lo cons­
trucción del ejército revoluciona­
rio, único instrumento capaz de 
destruir el actual poder y garan­
t i zar lo práct ica revolucionaria 
del poder de las clases explotadas. 
Pero, como ya hemos dicho, no 
basto estar atento o esas premi­
sas: es necesario que apfenda-

mos correctamente el proceso 9 9 
que se desorrollo en lo real idad 
actual pora formular las toreas 
y el programo polít ico que nos 
guiarán, sobre i'o base de un en­
tendimiento justo del reiociona-
miento vonguerdia-mosa, pora el 
fortolecimiento de lo revolución 
y el debi l i tamiento de lo reacción. 

III 

Pora eso, necesitamos hacer un 
análisis del actual momento tác­
t ico, en relación a la act i tud de 
las clases dominontes, de lo iz­
quierda revolucionaria y en rela­
ción o las clases explotadas (sus 
grados de conciencia, lucha y or­
ganización) . 

o) Lo práctico de lo dictadura. 
Como fue caracterizado en el in i ­
cio, el aspecto principal de la po­
lít ica de lo burguesía es de favo­
recer los grandes monopolios, y, 
por lo tonto, de goront izor los 
consecuencias que lo instalación 
y ampl iación de los monopolios 
producen (desempleo, explota­
ción y aniqui lamiento de los pe­
queños y medias empresas). 

Ahora bien, esa polít ica es a l ta­

mente contradictorio con los as­

piraciones de los más ampl ias 

copas de la población. El descon­

tento, por lo tanto, es creciente 

en todos les sectores, con excep­

ción de la pequeña burguesía de 

gerentes y del aparato policiaco-
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100 mi l i tar , por el grado de compro­
met imiento que t iene (en la eje­
cución y en la garantía de esa 
po l í t ica) , y por los privilegios que 
reciben por desempeñar esas fun ­
ciones. 

La burguesía busco contener el 
descontento atacando en varios 
frentes: 1 ) en relación a la re­
presión pol ic iaco-mi l i tar, con lo 
central ización y requipamiento 
técnico y mater ial de los servi­
cios secretos. En los principales 
centros del país (Sao Paulo y 
Guonabara) ya existen "cen t ra ­
les" de represión, que concentran 
el conjunto de los esfuerzos de las 
fuerzas policíacas y mil i tares. 
Por otro lado el gobierno permi­
te y estimula la práctica de las 
torturas como insti tución (en lo 
V i l la M i l i t a r —conglomerado de 
cuarteles de Guonabara— ya 
existe incluso una "escuela" de 
to r tu ras) , busco formar cuadros 
especializados, con el auxi l io de 
la C Í A , e intenta, igualmente, 
general izar poro otros centros lo 
"exper ienc ia" adquir ido, donde 
más se desarrollaron las orgoni-
sociones revolucionarios. 
Lo represión creció en cant idad 
y cal idad en Brasil. Sus dos ob­
jetivos más importantes, en tér­
minos inmediatos, son: a) ate­
morizar a la masa en general y, 
part icularmente, a los sectores 
más concientes de el lo; b) des­
t ru i r a los grupos de vanguardia, 
encarcelándolos y aniquilándolos. 

: Lo burguesía tiene conciencia de 
I la debi l idad relativa de nuestra 
! fuerzo actual y busco impedir 

que se produzca uno mayor v in­
culación polít ica y orgánica de lo 
vanguardia con la maso. Es ese, 
en realidad, su objetivo más ge­
neral en todos los frentes de lu­
cha; atemorizar y destruir son los 
métodos más inmediatos y más 
ostensivos. Ese es el pr imer f ren­
te de la burguesía. 

El segundo f rente, también en re­
lación o lo represión, es la prepa­
ración a largo plazo poro la gue­
rra revolucionaria. Lo burguesía 
yo mantiene una escuela de com­
batientes en el Amazona y, en 
ese momento, se preocupa en re­
distr ibuir unidades del ejército 
pora abarcar regiones hasta en­
tonces subestimadas por no ser 
centros políticos y económicos, 
pero que están teniendo gran peso 
por lo importancia que revisten 
desde el punto de visto de lo gue­
rra revolucionaria. 

Un tercer aspecto de la práctica 

de !a dictadura es el que se ref ie­

re o! relacionamiento con la opo-

; ic icn polít ica legal. A part i r del 

gcbierno Médic i (setiembre de 

1969) se busco " incorporar " la 

oposición burguesa legal ol sis­

tema dictator ia l . Y los intentos, 

pese o toda la presión polí t ica, 

están dando resultados positivos; 

lo radical ización de lo lucha revo­

lucionaria aproxima la oposición 
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legal del gobierno y acelera su 
domesticación y consecuente des­
moral ización junto a las masas. 

Por tanto, podríamos considerar 
como un cuarto frente, más sut i l , 
pero que puede rendir muchos d i ­
videndos políticos, el de la pro­
paganda. A través de una rígida 
censura, la burguesía impide la 
difusión de noticias que puedan 
provocar desgaste junto a la opi­
nión pública (siempre que eso es 
posible porque en —dete rm ina­
dos momentos, secuestros, por 
e jemplo— nada es capaz de de­
tener el desgaste del gobierno), 
y busca, desesperadamente, crear 
una imagen favorable. "Campo-
ñas publ ici tar ias son organizadas 
a ratos en base o "s logans" que 
exal tan una determinada obra del 
gobierno, o el dictador, o el país, 
ident i f icándolo con los clases do­
minantes. Ejemplos de eso fueron 
las campañas en ocasión de lo 
"copa del M u n d o " y la que está 
en curso ahora, "po r uno mayor 
product iv idad" . Las c a m p a ñ a s 
son organizadas al mejor estilo 
de las sociedades de consumo 
para "vender " la imagen del go­
bierno. Asimismo, también en re­
lación o lo propaganda, el gobier­
no busca anular los efectos de la 
propaganda revolucionaria — t o ­
davía muy mal s is temat izada— 
intentando crear una dist inción 
entre la "oposición jus ta " , pací­
f ica, y la " te r ro r i s ta " , la polít ico-
mi l i tor , lo revolucionaria. 

as clases dominantes, por otro 101 
lodo, mantienen un control rígido 
sobre los fuerzas armados en re­
lación o lo educación polít ica e 
ideológica; entre lo of ic ial idad los 
defecciones vienen siendo mín i ­
mas. La burguesía tiene con­
ciencia de que a corto y medio 
plazo (y eso sus propios líde­
res lo reconocen) es imposi­
ble hacer cualquier t ipo de 
abertura (o seo, hacer cualquier 
cambio sustancial en su polít ica 
de favorecer a los monopol ios). 

De ese modo t ra tan de perfec­
cionar los instrumentos que ga­
rant izan su polít ica. Y , además 
de eso, por que t ienen la visión 
del relativo aislamiento de la van­
guardia revolucionaria, y de los 
relativamente bajos niveles de 
lucho, conciencia y organización 
de los clases explotadas, se preo-

upon por impedir una más gran­
de vinculación entre aquella y 
éstas. 

Lo burguesía en Brasil, sus nú­
cleos más avanzados, vienen es­
tudiando bastante las guerras re-
volucionorios de todo el mundo. 

Estados Unidos se ocupa de gene­
ral izar esa experiencia y ha in ­
tentado sacar las implicaciones 
para la situación brasi leña, por­
que sabe que nuestro peor mo­
mento es el a c t u a l . En ese 
sentido ha avanzado, considera­
blemente. Saber enfrentar con 
éxi to esa situación es fundamen-
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102 ta l pora el rompimiento del cerco 
a que estamos sometidos. 

b) Lo práctico de las cVoses ex­
plotadas. Como fue señalado con 
anter ior idad, los trabajadores su­
f ren doblemente la acción de lo 
polít ica de favorecer o los mono­
polios, desarrollada por la d ic ta­
dura. De un lado, por la tosa de 
explotación que aumento ; de 
otro, por la inseguridad que crea 
— e l fantasma del desempleo es 
una constante paro el obrero en 
part icular y poro el t rabajador 
en general. El ejército industr ial 
de reserva crece de modo alar­
mante en Brasil , o causa del a l to 
nivel de tecnología que viene in ­
corporada a los monopolios, del 
proceso de capi ta l ización en el 
campo y del crecimiento demo­
gráf ico en el país. Junto a esa 
si tuación, estructuralmente des-
fovoroble pora quien t rabaja, la 
d ic tadura creó un aparato legal 
que permite y favorece el desem­
pleo, en lo mismo medida en que 
acabo con la estabi l idad de ios 
empleados, entre otras conquistas 
de los trabajadores. Todos esos 
factores producen el desempleo y 
no permiten la absorción de la 
mono de obra que ya existe o que 
surge en el mercado. 

En el campo, lo toso de explota­
ción es violentísima. La fa l ta de 
organización de los trabajadores 
y de los pequeños propietarios, 
la ausencia de una situación le­
gal anter iormente def in ido (co­

mo, por ejemplo, poseían los t ra ­
bajadores u r b a n o s a n t e s de 
1964) permite y favorece la más 
salvaje explotación. Por lo sub­
estimación con que fue enfocado 
ese sector vi tal paro lo guerra 
revolucionaria, no hoy muchos 
datos sobre los grodos exactos de 
conciencio, lucho y organización 
de masa en el campo. Pero pode­
mos tener uno noción general de 
esa situación por los "explosio­
nes" recientes en el nordeste, por 
la sequía, y por el pequeño y no 
sistemático t rabajo que se está 
realizando. Esas explosiones, ese 
t rabajo, han comprobado un fe­
nómeno, observado desde mucho 
antes del 64 (año en que ocurr ió 
el golpe de derecho en Bras i l ) , 
que es lo tensión creciente, el 
recurso común o la violencia 
cuando hoy confl ictos de interés, 
lo radicol ización objet iva existen­
te por lo completa fa l to de vá l ­
vulas de escape pora expresar el 
descontento y los reivindicaciones 
más sentidas por lo masa. 

En los ciudades, en los empresas, 
especialmente, la resistencia pa­
sivo es g e n e r a l , y lo huelga 
tortuga —t raba jo len to—, lo ma­
yoría de los veces realizada es­
pontáneamente, siempre se re­
pite. 

En ese sector — e l de los t raba ja­
dores urbanos— yo se observan 
algunos formas de lucha más 
avanzadas; por ejemplo, paral i-
zoc iones rápidas del t rabo jo, opa-
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leamiento de chivatos, y otras ma­
nifestaciones de descontento de 
ese t ipo, se efectúan en varios 
centros urbanos; Sao Paulo, Gua-
nabara, Río Grande del Sur, etc. 

También en los lugares de viv ien­

da, barrios obreros, "con jun tos" ; 

de casas populares, " f ave las " , i 

etc., hay un potencial de lucha 

muy grande por las contradiccio­

nes que surgen entre las necesi­

dades más elementales de la ma­

sa que vive al l í y el desprecio ab­

soluto con que lo polít ica of ic ial 

t rata esos asuntos. 

La insatisfacción y el disgusto 

también campean en las copas 

medias, más bien ubicadas en el 

proceso de producción. Aunque la 

explotación sea menos sentida en 

esas áreas, surgen otros contra­

dicciones: fa l ta de l ibertad de ex­

presión, de organización, terror 

cu l tura l , torturas, etc. Es necesa­

rio observar que esos sectores de­

sarrol laron relat ivamente su con­

ciencia polít ica, durante las gran­

des manifestaciones de 1968, 

cuando los principales ciudades 

brasileñas asistieron a desfiles de 

protesta, a l g u n o s gigantescos, 

que conmovieron y contr ibuyeron 

o aislar oún más a lo d ictadura. 

Un dato importante a mencionar 

es el de la ac t i tud de las clases 

explotadas en relación o los actos 

de vanguardia, desencadenados 

por la izquierda revolucionoria. 

El aplauso es siempre mayor i to- 103 
rio y, en algunos momentos (se­
cuestros) , y / o en algunos lugares 
(sitios de tradición de lucha) , 

casi unánime. Es tanto más-gran­
de cuanto más grande es el de­
sespero vivido por ese o aquel 
sector de los clases explotados. 

Es necesario, sin embargo, no so-
brestimar esos datos. El grado de 
organización de los clases explo­
tadas es práct icamente ce ro . 
Los luchos espontáneas (pasivas 
o activas) han sido o están sien­
do incapaces, pr incipalmente por 
su carácter espontáneo, de gene­
rar formas de organización, aun­
que seo provisionales, y, lo más 
relevante, esos clases no están 
suficientemente ganadas contra 
la dictadura. Todavía pueden re­
troceder. En determinados mo­
mentos, aún se dejan envolver 
por jugadas demagógicas. En rea­
l idad, aún no están con la revo­
lución. Y no podría dejar de ser 
así. Si nos dejamos envolver por 
los datos mencionados arr ibo y 
los enfocamos de uno manera 
un i la tera l , los resultados serán 
tan desastrosos como será desas­
trosa lo perspectiva de ignorarlos. 

Finalmente, aún en relación a las 

clases y capas explotadas y / o 

contrar iadas por la d ic tadura, es 

necesario observar lo siguiente: 
el trabajo práctico desarrollado 
junto a esos sectores está reve­
lando una distinción bien claro 
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104 dentro del conjunto de lo maso, 
en los centros de trabajo y luga­
res de vivienda (eso es una ex­
periencia concreta, no una conje­
tura).. Se observa la existencia 
de personas más avanzadas en 
relación al conjunto, más con-
cientes y más dispuestas o la 'u -
cha. Esas personas, cgrupobles 
en lo que se acordó l lamar secto­
res más concientes de la maso, 
t ienen condiciones de, o desean, 
dar apoyo a lo guerra revolucio­
nario. En varios grados, desde la 
cesión de cosas de seguridad, es­
conder cuadros, etc., hasta par t i ­
cipar directamente en combates 
y acciones de vanguardia. Consi­
deramos le existencia de esos 
sectores un dato de la realidad 
del cual es necesario que se sa­
quen las implicaciones prácticas. 

Varios fenómenos, que se com­
binan, han producido lo apar i ­
ción de esos sectores: 1 ) el f ra ­
caso de los métodos tradic iona­
les de lucho pacíf ica y reformis­
ta ; 2) el efecto de ios acciones 
armadas desencadenadas por la 
vanguardia; 3) la polít ica de fa ­
vorecer a los monopolios, lo que 
produce una al ta taso de ex­
plotación y un desempleo masivo, 
c) La práctica de lo izquierda 
revolucionaria. No pretendemos 
hacer aquí un análisis sobre el 
desarrollo y perspectivas de la iz­
quierda revolucionaria. Sólo abor­
dar aquellos puntos esenciales 

paro que se tengo una visión ge­
neral sobre ello y sus posibi l i­
dades. 

En su favor, la izquierda cuen­
ta con los siguientes puntos: 
1 ) haber def lagrado, concreto-
mente, la lucha armado. Pese a 
que todavía permanece en un 
grado relativamente débil de ar­
t iculación y acción, es hoy una 
realidad en Brasil. A part i r do 
fines de 1968, durante todo el 
año 1969 y durante este año, los 
distintos grupos y organizaciones 
revolucionarias desarrollaron de­
cenas y decenas de acciones ar­
madas de vanguardia, constru­
yendo un c l ima de lucha armada. 

Es evidente que los masas aún no 
part ic ipan de esa lucho directa-
mento e, incluso, don mucho me­
nos de lo que podrían dar en tér­
minos de ayudo das causas de 
ese problema serón anal izadas 
más ta rde) . El hecho relevante, 
sin embargo, es que la lucho ar­
mado ha dejado de ser uno expre­
sión vacía, uno palabra de orden 
abstracto, pora volverse manifes­
tación concreta. Cloro, se p lan­
tean, todavía varios problemas 
esenciales (capi tal ización de los 
acciones armados en el seno de 
la masa, diversif icación de los 
acciones, inicio de un t rabajo ar­
mado sistemático en el campo, 
sistematización de la propagan­
do, p lani f icación de compañas, 
e tc . ) , que pueden comprometer 
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el desarrollo del proceso revoiu- ; 
cionorio durante un determinado 
período de t iempo. Pero el saldo 
presentado, por lo menos hasta 
ahora, teniendo en cuenta que 
está apenas iniciado es bastante 
favorable en lo que se refiere al 
lanzamiento de lo perspectiva de 
lucha armada en la práctica. 

Hoy, los problemas enfrentados 
por la izquierda son mucho más 
resuitbdo de una práctica desa­
rrol lada, que discusiones teóri­
cas, sin atenerse a la práct ica, y 
que tanto retardaron a la izquier­
da revolucionaria en los años in ­
mediatamente posteriores al gol­
pe de 1964. 

Ef segundo punto positivo con que 
cuenta lo izquierda es el de haber 
surgido como al ternat iva real 
para el poder. A ú n no se t rata de 
una al ternat iva que polarice a 
las amplias masas, aglut inándo­
las y organizóndolas. Pero, en 
términos políticos generóles, las 
acciones armadas han representa­
do, y amplias capas de la masa 
lo han sentido, la única oposición 
efectivo y radical al poder cons­
t i tu ido. En ese sentido es que lo 
izquierda revolucionaria surgió 
como al ternat iva para lo d ic tadu­
ra. Un doto que comprueba esa 
af i rmación es la to ta l desapari­
ción de lo oposición burguesa del 
escenario polí t ico del país. Esa 
oposición, incluso, está tomando 
poco a poco, posiciones agresivas 

f rente o lo práct ica revoluciona­
rio de lo izquierda, ident i f icán­
dose más y más con el gobierno 
dictator ia l . 

Pesé o esos puntos positivos, 
a esos avances reales, lo izquier­
da revolucionaria en Brasil en­
frenta hoy problemas que t ienden, 
en coso de que no se resuelvan, 

0 comprometer el avance obser­
vado durante esos dos años de 
práctica. Son ellos: 1) el es-
pontoneísmo de lo p r á c t i c a ; 
2) el relativo aislamiento en que 
uctúo. Aunque esos dos proble­
mas tengan una l igazón inter­
na muy grande, buscaremos 
abordarlos separadamente paro 
hacer más cloro nuestra posición. 

1 ) El espontaneísmo de lo prác­
t ica se debe, o nuestro ver, o dos 
causas básicos, que son lo f rag­
mentación orgánica en que se en­
cuentra la izquierda, de un lado, 
y uno asimilación poco concreta 
de lo realidad global del país, de 
otro lodo. 

Lo f ragmentación de la izquier­
da, dividida en varias organiza­
ciones, grupos, etc., d i f i cu l ta , y 
sstá en realidad impidiendo, la 
coordinación de la práct ico revo­
lucionaria, hasta tal punto que 
un t rabajo esencial, como es el 
desencadenamiento de las accio­
nes armadas en el campo no ha 
sido realizado hasta el momento. 
Por otro lado en algunas áreas, 
coexisten vorios grupos armados 

105 
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106 de dist intas organizaciones ac­
tuando sin coordinación y sin pla­
ni f icación global . Otro resultado 
de la f ragmentación orgánica, y 
que mucho contribuye para el es-
fxintanei'smo de la práct ica, es la 
ausencia de debate sobre expe­
riencias vividas, sobre fracasos 
ocurridos, en suma, la ausencia 
de general ización de los experien­
cias revolucionarias. 

Es necesario comprender que el 
aspecto de la f ragmentación en 
el inicio fue inevitable. En lo mis­
ma medida en que no se podría 
esperar que, sólo sobre discusio­
nes, se constituyera de inmediato, 
en oposición al PCB —reformis ta 
y pac i f i s ta—, una estructura re­
volucionaria uni f icada orgánica­
mente, de ámbi to nacional. Es­
perar eso habría sido ilusorio, y 
quien lo esperó, se perdió en los 
laberintos de las discusiones es­
tériles. Por lo tanto, fue una ten­
dencia histórica la división de la 
izquierda y desde el punto de 
vista revolucionario, en un deter­
minado momento, representó una 
posición revolucionaria no que­
darse esperando las mejores con­
diciones orgánicas para iniciar la 
occión revolucionaria. 

En el momento ac tua l , sin embar­
go, lo f ragmentación está com­
prometiendo la consecuencia de 
la lucha armada en Brasil . Por 
la no general ización de las expe­
riencias, y el poco estudio, en 
conjunto, de la real idad, la iz­

quierda revolucionaria muchas 
veces no realizo una asimilación 
correcta del momento histórico, 
no consigue captor los niveles 
exactos de conciencia, lucha y 
organización de las masas, no 
consigue enfocar con claridad 
las contradicciones que deben ser 
agudizados pora que caminemos 
por el rumbo de lo lucha armado 
en Brasil. No preconizamos solu­
ciones art i f ic iales poro superar 
ese problema. Pero pensamos que 
es fundamenta! que la izquier­
do, aunque no tengo condiciones 
de unif icarse orgánicamente hoy, 
aproxime y p lani f ique su práct i ­
ca, distr ibuyendo toreos y óreos 
de trabajo. 

Además de eso, concomitante-
mente, subsiste uno débil asimi­
lación de lo real idad: conocemos 
bien los cuestiones generales, 
conseguimos formular onólisis 
generales, pero pocas veces somos 
capaces de estudiar la realidad 
en sus aspectos concretos, p lan i ­
f icar uno práctica específica en 
función de ellos, cambiar lo cuan­
do se presenta el momento, etc. 
Muchos factores concurren pora 
eso a) lo mismo f ragmentación 
de lo izquierda; b) el relativo 
aislamiento en que vivimos; c) lo 
ausencia de un estudio cont inua­
do y sistemático sobre los proble-
mos concretos de la revolución 
brasileña. Desde nuestro punto de 
visto, son esos los principales fac­
tores que contr ibuyen a una bue-
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no comprensión de la realidad y, 
por lo tanto, a una visión polí t ica, 
muchas veces deficiente, que nos 
hoce creer en un espontaneísmo, 
muchas veces fa ta l . 

2) El aislamiento relativo en que 
vive la izquierda revolucionaria 
es otro problema fundamental . 
Se creó una base polít ica ra­
zonablemente sólida para la lu ­
cha armado. Sabemos que secto­
res importantes de masa se iden­
t i f icaron polít icamente con los 
grupos guerri l leros. Desde ese 
punto de vista no hay aislamiento, 
porque el aislamiento referido es 
relativo, no absoluto; contamos 
con mucho aplauso, pero poco 
apoyo. Hoy, una de las discusio^ 
nes centrales de la izquierda es 
sobre la forma más consecuente 
de construir la relación polít ica 
vanguardia-masa. 

Esos son los problemas relativos 
que encontramos hoy. Romper el 
aislamiento relativo que existe, 
aproximar y planear la práctica 
de las 00 y grupos revoluciona­
rios, superando, o contr ibuyendo 
mucho a superar, el espontaneís­
mo son las tareas principales con 
que se enfrenta la izquierda al 
nivel de su propia situación. 

IV 
La importoncio de los sectores 
más concientes de ia moso. Antes 

•de pasar odelonte, pretendíamos 
resaltar un aspecto apuntodo en 

el análisis de la situación de 107 
los clases explotadas y que desde 
nuestro punto de vista condicio­
nará la orientación para el con­
junto de la práctica revoluciona­
ria en un fu turo próximo. 

Todas las experiencias de traba­
jo práctico junto a las clases ex­
plotadas (como fue observado), 
indicaron e indican la existencia, 
el potencial y las posibilidades 
de la práctica revolucionaria de 
sectores más concientes de las 
clases explotadas. No se t ra to 
(conviene resal tar) , del conjun­
to de la masa explotada, n i si­
quiera de todos los destacamentos 
avanzados en todos los lugares 
del país. Se t ra ta de personas, 
que, en las viviendas y en los 
locales de t rabajo, se disponen a 
colaborar en varios niveles con 
la lucha revolucionaria; no sólo 
se disponen a colaborar, se dis­
ponen también a luchar en los 
más variados niveles y, muchas 
veces, luchan mejor que la ma­
yoría de los cuadros de la izquier­
da. Se di ferencian del conjunto 
de la masa por una serie de ca­
racterísticos: 1 ) siguen con ma­
yor atención lo vida polít ica del 
país part icularmente las acciones 
de vanguardia, las cuales salu­
dan con entusiosmo; 2) t rasmi­
ten, con frecuencia, sus opinio­
nes e informaciones a los com­
pañeros; 3) se dan cuenta con 
razonable claridad de lo explo­
tación o que son sometidas y 
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108 se rebelan contra esto, a pesar de 
estar, en la mayoría de los casos, 
lejos de tener una visión del con­
junto del proceso de explotación; 
4) t ienden a asumir el cargo 
de líder en explosiones espontá­
neas, desempeñando frecuente­
mente un papel de instigación a 
le rebeldía; 5) están dispuestas 
a part ic ipar de la lucha, var iando 
mucho el nivel de esta port ic ipa-
ción. 

Estos sectores existen en cantidad 
y cal idad apreciables (es claro 
que esa af i rmación tiene que ser 
valorado en relación al momen­
to histórico que v iv imos) . Y más, 
t ienden a mult ipl icarse en el co­
so de que una polí t ica sería d i r i ­
gida hacia ellas. Es importante 
notar que esos sectores se cons­
t i tuyeron casi espontáneamente. 

En cuanto a la formo de hacer 
crecer el número y cal idad de 
esos sectores volveremos o hablar 
más adelante. 

A ú n sobre el asunto sería nece­
sario agregar: 1) esos sectores 
ya están buscando orientar sus 
luchas, en una práctico ul t rade-
sorganizada, claro. En distintos 
locales eso fue constatado; 2) 
demuestran una abertura excep­
cional en el sentido de acoger 
la or ientación de las organizacio­
nes que pract ican la lucha arma­
da, incluso en muchos casos idea­
l izando el nivel de esas organi­
zaciones. 

Ganar a esos personas es nece­
sario por las siguientes razones: 

1 ) Desarrollar la lucho revolu­
cionar ia, en ámbi to local, om-
plióndolo en cantidad y cal idad. 

Alcanzar ese objetivo es impor­
tante paro nosotros porque no 
sólo desmoraliza y dispersa la re­
presión, est imulando el creci­
miento de los sectores más 
concientes de las masas, sino 
también, y pr incipalmente, lanzo 
los bases paro la t rosforma-
ción de la guerra revoluciona­
ria en guerra r e v o l u c i o n a r i a 
popu'or; 2) dar apoyo a los 
grupos de vanguardia ya exis­
tentes, haciendo crecer su po-
•tencial de acción. El ais lamien­
to de la vanguardia armado es un 
hecho. Tales parcelas t ienen con­
diciones de prestar un apoyo de 
inestimable valor, y superior bajo 
varios puntos de visto al conce­
dido por los capas medias, menos 
afectados por la explotación, a 
comenzar por el interés mayor en 
el encaminamiento de la lucha 
revolucionaria. Ese apoyo se ma­
ter ial izaría a diversos niveles: 

1) una infraestructura más f le­
xible que las casas de seguridad 
implantadas; 2) los más variados 
conocimientos técnicos, de gran 
valor para los grupos de van­
guardia; se observa que las co­
pas más empobrecidas son am­
pl iamente aprovechables en una 
serie de tareas prácticas para las 
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cuales son incapaces, muchas ve­
ces, los elementos de capas me­
dias. No sólo esas capas son 
preparadas técnicamente, sino 
tienen a mano herramientas y 
of ic inas; 3 un volumen de in­
formaciones, esencial para noso­
tros, desde informaciones pol í t i ­
cas, que nos vinculan con la 
reolidcd de forma más profunda, 
hasta informaciones de expropia­
ción, sugestiones paro acciones 
de propaganda armada local, etc. 
Nótese qué poco valor t ienen las 
centrales de intel igencia sueltas 
en el espacio; 4) renovar los 
grupos de vanguardia. El desarro­
llo de esos sectores posibi l i ta la 
renovación de los cuadros en la 
ciudad y en el campo, a un r i tmo 
muy superior ai actual , que es ex­
tremadamente lento. El estrangu-
Icmiento de la vanguardia arma­
da, en cuanto a ese aspecto, es un 
hocho. En n ingún momento será 
posible a \a izquierda, part icular­
mente en lo pr imera fase, soste­
ner durante mucho t iempo grupos 
de guerri l las (regular o i r r r^gulcr 
actuando en las mismas óreos. 
Claro que necesitamos perfeccio­
nar nuestra estructura de segu­
r idad, nuestras técnicas, nuestra 
división en compart imientos, etc. 
Pero el problema de la inut i l iza­
ción de los destacamentos gue­
rril leros es inevitable en un de­
terminado plazo. No se t ra to de 
un problema técnico simplemen­
te, se t rota de un problema polí­

tico. Garant izar la renovación 109 
de los cuadros es una cuestión 
de supervivencia; garant izar lo 
renovación en un nivel ideológico 

: superior es uno cuestión de bueno 
política. Amplióndose y v inculán­
dose con esos sectores, tendremos 
lo posibi l idad de renovar cont i ­
nuamente nuestros destocomen-
"cs por cuadros que, con uno 
buena formación, tendrán condi-

, r icnes de inicior lo práctica arma­
do con un nivel ideológico y de 
disposición de lucho superior o 

I los grupos que realizaron los pr i -
i meras acciones o fines del 68 
i y principios del 69. 

Vistas los premisas estratégicas 

y estudiodas, aun en líneas gene­

rales, la situación de coyuntura 

del país, estamos, ahora, en con­

diciones de formular lo que en­

tendemos como pr incipio directo 

""e la táct ica ac tua l ; la formo 

oue debe asumir en el momento 

la relación polít ica vanguardia-

masa. Sólo a part i r de las prel i ­

minares apuntadas tendremos 

'rendiciones de seleccionar un ca­

mino correcto en relación a ese 

problema; sólo seleccionando un 

camino en relación con esa cues­

t ión podremos def in i r nuestro 

programo polít ico y las tareas que 

lo l levarán o hacer concretos las 

premisas estratégicas. 
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110 A nuestro entender la fornna 
que debe revestir la relación 
polít ica vanguardia-maso en la 
octual fase ds lo guerra revolu­
cionar io es de vinculación orgá­
n ico con !os ssctores más con-
cientes de lo maso en áreos 
def inidas como relevantes desde 
•el punto de visto de un plan no­
cional de trabajo. Esa es lo cues­
t i ó n central de lo táct ica; no es 
ila única cuestión importante de 
l ia táct ica, pero si RO es odop-
tado podré comprometer el con­
junto de nuestro situación octuoi 
y futura. Procuraremos, seguida­
mente, just i f icor ese principio, no 
sólo o la luz de las prpmisas es­
tratégicas formuladas, sino en 
func ión del análisis de conyun-
tu ra que haremos. 

Eso posición es consecuente con 

las premisas estratégicas por las 

siguientes rozones: 

1 . Lanzo los bases de la tros-

formación de lo guerra revolucio­

naria en Brasil en guerra revolu­

cionaría popular. 

Querer t rosformor un proceso 

revolucionario en guerra popular 

de un día paro otro o esperar que 

todo et pueblo apoye lo guerra 

paro in ic iar la, son dos puntos de 

visto equivccados: uno se resien­

te de voluntar ismo, de desviación 

inmediat is to; el otro se resiente 

de la desviación del remolquismo 

en relación a la rea ldad . Recha­

zamos ambas desviaciones. Pero 
tampoco aceptamos' lo posición 
de aquellos que no se preocupan 
en lanzar los bases de la guerra 
popular desde el inicio. Es nece­
sario que tengamos conciencia 
de nuestras l imitaciones histór i ­
cas, que entendorrKJS que hoy es 
imposible gonor o toda lo maso, 
que iremos ganando o lo maso 
en un lento y progresivo avance, 
en lo mismo medida en que len­
ta y progresivamente la reacción 
se vo debil i tondo. Pero la preo­
cupación en ganar a lo masa pro­
gresivamente tiene que estar pre­
sente, y tiene que materialixorse 
en ccción concreta. Estar de 
acuerdo con el corócter popular 
de la guerra, pero emprender una 
guerra en que sólo se envuelva 
lo vanguardia de lo maso y lo 
represión pol iciaco, es, en lo 
práct ica, no encaminor el carác­
ter popular de la guerra revolu­
cionario. Ampl io r orgánicamen­
te con los sectores más conclentes 
de lo maso, hoy, es lanzar los 
semillas pora lo trasformoción de 
nuestra guarro en guerra popular 
en el futuro. 

2 . Copta con exactitud el coróc-
; sr de largo duración de lo guerra 
revolucionaria. 

Como se d i jo , no basto tener uno 
comprensión de " f a c h a d a " de lo 
larga que seró nuestra guerra. 
Es necesario moterializor esa 
comprensión en oigo concreto. 
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Lo que caracter iza, hoy, en la 
práct ica, esa comprensión es la 
superoción del inmediat ismo, es 
la construcción de una perspecti­
va o largo plozo. Es el esfuerzo 
tenaz, arduo de construir un 
apoyo más eficiente que todo t ipo 
de técnica (no dejando nunca, 
es obvio, la técnica de lado) el 
apoyo de los sectores más con-
cientes de lo masa. Ese apoyo no 
será conquistado de un día para 
otro, será conquistado sobre la 
base de un t rabajo armado y 
constante. Hay sectores pidiendo 
part ic ipación polít ica, aptos para 
ser incorporados o la práct ica 
revolucionaria, en los más diver­
sos grados. Incorporarlos, hoy, 
con la idea de su crecimiento a 
largo plazo, es concretor en la 
práct ica la conciencia del carác­
ter de larga duración de lo guerra 
revolucionaria brasileña. 

3. Creo condiciones favorables 
poro el empleo combinado de las 
formas de lucho. 

La vanguardia revolucionaria, por 
muy bien intencionada que sea, si 
se mant iene aislado, t iende a caer 
inevitablemente c u a n d o consi­
dera sólo esa a equella forma 
de lucha. Por esa limitación 
se da en formo objetivo, cuando 
sólo la vanguardia combate, sólo 
lo vanguardia lucha. La combina­
ción de ios formas de lucha en 
la "guer ra de vanguard ias" cen­
t ro lo represión policíaca se tras-

I forma en uno expresión vacío de 
signif icado. Es evidente que la 
ampl iación orgánica con los sec­
tores más concientes de lo masa 
no va o llevar, en términos inme­
diatos, o uno ampl io diversif ica­
ción de los formas de lucho; pero 
va o crear los bases poro eso, de 
un lodo, y va o iniciar eso diver-

jSificación, por otro lodo. Las po-
i ibi l idodes de empleo combinado 
de luchas son extremadamente 
ricos en el coso de que la van­
guardia consigo incorporar en su 
plani f icación polít ica a los sec­
tores más concientes de lo maso. 

4. Contribuye o resolver et pro-
iblemo del desarrollo desigual de 
(o revolución. 

En lo medida en que es cosi im­
posible a lo vonguordio desarro­
llar sus perspectivas en cuanto o 
eso cuestión sin contar con infor-
mociones detal lados sobre esos 
áreos. El oislomiento tiende o 
producir lo opl icoción mecánico 
de formas de lucho, lo un i formo-
ción or t i f i c ia l de los concepcio­
nes. Esos errores sólo podrán ser 
destruidos en proporción o que 
lo izquierda se enraice de a lgún 
modo y en a lgún grodo en los 
sectores más concientes de lo 
moso. Que quede bien cloro que 
no serán ellos los que van o re­
solver el problemo; apenas su-
minist rorán dotos esenciales o lo 
vanguard ia , capacitándolo paro 
resolverlo. Las otros premisas es-

111 

Pensamiento Crítico, La Habana, número 46, noviembre 1970 - filosofia.org

https://filosofia.org/rev/pcritico.htm


112 tratégicas delineadas al inicio de 
este documento — e l carácter so­
cialista de la guerra, el carácter 
continental de lo guerra, lo un i ­
f icación estrotégiCQ de la izquier­
da revolucionaria, así como la 
creación del ejército revoluciona­
r i o — todo eso está profundamen­
te vinculado a la trasformación 
de la guerra revolucionaria en 
guerra popular, y ya demostramos 
de qué modo la guerra popular, 
pora existir, exige el cumpl imien­
to de esa posición. 
De hecho, no se puede imaginar 
el cumpl imiento de esas premi­
sas y de ese objetivo en la medi­
da en que se mantenga el actual 
grado de part ic ipación de la masa 
en la guerra. Esa part ic ipación 
ampl ia e intensa la conseguire­
mos dentro de un proceso. Pero 
ese proceso ya se inició. Nos 
cabe, en ese momento, concretar 
de qué formas la masa, o sectores 
de el la, comenzarán su par t i ­
cipación. 

La correcta comprensión de la 
relación vanguardia-masa, como 
ya fue visto, no signif ica nada 
más que la forma más eficiente 
para apl icar las premisas estra­
tégicas. Repetimos: la adopción 
de esa posición no va, automát i ­
camente, a " sa lva r " a \a izquier­
da. No se t ra ta de una panacea. 
Si formulamos y aceptamos ese 
enfoque pero, asimismo, no tene­
mos clar idad sobre el programa 
de movi l ización popular, y / o so­

bre (as tareas a través de los cua­
les llevaremos ese programa, por 
ejemplo, podemos seguir pat inan­
do en el fango, sin avanzar. Lo 
que queremos resaltar es lo im­
portancia esencia! de esa posición 
en el conjunto de la táct ica, por­
que, sin el lo, de nado servirán 
los mejores programas (porque 
se quedarán sueltos en el a i r e ) , 
y, con el la, a través de su ap l i ­
cación, podremos ir perfeccionan­
do nuestro programo, corrigiendo 
nuestros errores y desviaciones. 
También en relación a los proble­
mas vividos por la izquierda re­
volucionaria y por los clases ex­
plotadas desde el punto de vista 
inmediato, también en relación ü 
la actual ofensiva desencadena­
da por el gobierno d ic tator ia l , esa 
posición nos ofrece un punto de 
part ida para superar nuestros im­
pases. 

En el análisis de coyuntura que 
esbozamos arr iba, habíamos con­
cluido con los siguientes proble­
mas más generales: 1) una ofen­
siva desencadenada por la dic­
tadura a todos los niveles (propa­
ganda, represión, e tc . ) , contra la 
izquierda revolucionaria en el 
sentido de d i f icu l tar y / o impedir 
una más grande vinculación entre 
la vanguardia y lo masa; 2) un 
potencial muy grande en las cla­
ses explotadas, par t icu larmente 
en los sectores más concientes, 
para el aplauso y para el apoyo, 
al lado de un grado por lo gene-
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ral muy bajo en términos de con- ¡ 
ciencia, lucha y organización, lo ¡ 
cfue permit i r ía, incluso, retrocesos ; 
políticos por parte de la masa, | 
eventuaimente envuelta en jugo- ¡ 
das demagógicas.que pueden vol­
verse frecuentes; 3) una izquier- ' 
da relat ivamente aislada, f rag- ¡ 
mentada, con un nivel bajo de 
asimilación de la realidad, a pe­
sar de contar, por las acciones 
que desencadenó, y por el t ipo 
de af i rmación que realizó, con la 
simpatía de amplios sectores de 
masa. 

La correcta comprensión de lo re­
lación vanguardia-masa es esen­
cial para enfrentar con éxito ese 
con"¡unto de problemas. 
Recapitulemos, en primer lugar, 
los objetivos que tenemos en vista 
con el aprovechamiento de los 
sectores más concientes de la ma­
sa: 1) desarrollar la lucha revo­
lucionaria de ámbi to local; 2) 
dar apoyo a los grupos de van­
guard ia; 3) renovar los grupos 
de vanguardia. 

Si esos objetivos son alcanzados, 
ounque parcialmente, el conjun­
to de impases y di f icultades que 
enfrentamos t ienden a pasar por 
un período de superación: 

1 • Porque lo ofensiva burguesa 
se debilita considercblemente. 

En la medida en que los sectores 
más concientes de la masa se in ­
corporan o \a lucha, la propagan­
da revolucionaria de capi ta l iza­

ción de los acciones de vanguar- 113 
dio y de masa crece y se for ta­
lece, disminuyendo, en esa mis­
ma medida, los efectos de la ofen­
siva publ ic i tor ia burguesa. Por 
otro lado, la represión se disper­
sa y se pierde porque se vuelve 
cada vez más di f íc i l reprimir lu­
chas locales, reprimir redes de 
apoyo enraizadas en la masa, que 
grupos de vanguardia implanta­
dos en casos de seguridad. A l rea­
lizar ese objetivo, conseguiremos 
derrotar táct icamente a la bur­
guesía, consiguiendo la v incula­
ción con los sectores más con­
cientes de la masa, esencial al 
desarrollo de la actual fase de la 
guerra revolucionaria. 

2 . Porque conseguiremos con­
vertir el oplouso en apoyo. 

Realizar ese objetivo, en relación 

a las clases explotadas, es cami ­

nar en el sentido de la t rasforma-

ción de la guerra revolucionaria 

en guerra popular; es lanzar las 

bases para que, en el fu turo , n in -

ouna jugada demagógica sea ca­

paz de alejar a las clases explo-

•^adas de su vanguardia. 

3. Porque daremos un paso de­
cisivo paro la superación de 
nuestro relativo aislamiento. 

Adoptar esa polít ica signif ica am­

pl iar el apoyo a los grupos revo­

lucionarios, suministrándoles un 

grado de infraestructura cuai i ta-
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114 t ivamente dist into del actual . De­
jará la izquierda de ser un con­
junto de grupos más o menos en-
quistados, y, además de eso, pro­
fundizaremos nuestras fuentes de 
reserva, que permit i rán la reno­
vación, o buen nivel, de nuestros 
grupos guerri l leros. Asimismo, 
contar con ios sectores más con-
cientes de la maso, es ampl iar 
nuestro nivel de informaciones, 
es mejorar nuestra visión de la 
real idad, es- asimilar la de modo 
más profundo, lo que contr ibuirá 
más y más paro que se sobrepase 
el grado de espontoneísmo ac­
tual , que caracterizo n u e s t r a 
práctico. 

Por todo eso, por el hecho de sig­
ni f icar la aplicación de nuestras 
premisas estratégicas, y fX"" ' le­
var con consecuencia la supera­
ción de nuestros problemas tác­
ticos, consideramos esencial la 
posición de ligarse a los sectores 
más concientes de la masa. 

Cabe, en el momento, por lo tan­
to, def in i r de qué mgdo será po­
sible ganarlos, qué instrumentos 
ut i l izar poro ese f i n . 

VI 
Cómo ganar a los sectores más 
concientes de las clases explo­
tadas en áreas importantes del 
campo y de la ciudad. 
Todas las perspectivas que van 
o ser propuestas son producto de 
lo observación directa o de la ex­

periencia .de otras organizacio­
nes, no son tesis teóricas, sino 
lecciones que lo realidad nos t ra­
jo. Es necesario recordar nuestro 
objetivo pr inc ipa l : lo integración 
de los sectores más concientes de 
la maso en lo práctica directa 
(luchas locales y renovación de 
los grupos guerri l leros) o en su 
apoyo. Luego, es necesario pro­
mover siempre un análisis de co­
yuntura sobre lo situación gene­
ral del país y sobre las impl ica­
ciones de esa situación en el área 
que se va o trabajar (dependien­
do del área, campo o c iudad, uno 
u otro clase social, las impl ica­
ciones prácticos de nuestros aná­
lisis generales pueden ser d ist in­
tas) . 

En relación al área que va o ser 
t rabajada, buscar hacer un aná­
lisis del nivel de lucha, concien­
cia y organización existentes des­
de el punto de vista de las clases 
explotados. Es cierto que no se 
puede exigir mucho de esa pr i ­
mera oproximación. A veces, 
nuestros contactos son débiles (es 
imprescindible lo existencia de 
contactos para iniciar cualquier 
t r aba jo ) ; en determinados luga­
res, donde yo hubo lucha espon­
tánea, las mejores personas no 
aparecen paro el contacto inic ial . 

Var ias di f icul tades de ese orden 
impiden muchas veces un análisis 
profundo de esos tres aspectos. 
Es necesario, por otro lado, inves­
t igar ios problemas del área y 
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las condiciones de r e p r e s i ó n ; 
mientras ese proceso se desarro­
l la, se va completando la inves­
t igación geográfica, medios de 
comunicación, etc. 
Los instrumentos a ser ut i l izados 
son: 1) la propaganda armada 
localizada. Es la forma más e f i ­
ciente para la ampliación de los 
sectores más concientes. Se hace 
la l igazón con los intereses inme­
diatos y específicos de la moso. 

Ejemplos: apaleamiento -de un 
ch ivato ; promover un soqueo en 
un supermercado; invasión de 
una fábr ica, etc. La propaganda 
armada debe ser siempre prece­
dida y seguida de un proceso de 
agi tac ión: preparación (antes) y 
capi tal ización (después). Debe 
ser hecha de modo que la ma­
yoría comprenda su l igazón con 
intereses concretos. 

La propagando armada general , 
que alcanza el conjunto de lo so­
ciedad, como, por ejemplo, los se­
cuestres, sigue siendo un instru­
mento correcto. También es ap l i ­
cable para ompl iar esos sectores 
y, en determinados momentos, es 
esencial para la consolidación y 
global ización de un plan de pro-
raqanda armada local izada. N o 
'a despreciamos, por tanto. Só­
lo que la consideramos, en rela­
ción a ésta, secundaria en el ac­
tual momento. Todavía se en­
cuentra, actualmente, poco desa­
rrol lada teóricamente, por no ha ­
ber sido hasta hoy apl icada en la 

práct ica, lo que se acordó l lamar 
de propaganda armado general 
vinculada. Es un t ipo de acción 
que, alcanzando el conjunto de 
la sociedad, actuaría, también, 
sobre los intereses de lo masa 
(por ejemplo, un secuestro exi-
r^iendo el pago de salarios de una 
determinado empresa, o la a ten­
ción de cualquier reivindicación 
concreta e inmediata) . Ese t ipo 
r'e acción también puede ser em­
pleado y, en principio, se puede 
dacir que estaría perfectamente 
ntecrodo dentro de la perspec­

t iva general que estamos defen­
diendo. Bien realizadas, esas ac­
ciones podrían tener efectos po­
sitivos, teniendo en cuenta o los 
sectores más concientes de la 
masa. 

2) La lucha localizada. La lu­

cha local no es esencial para que 

se desarrollen acciones de propa-

Canda armada localizada. Sin 

embargo, debemos estar est imu-

'ondo ese t ipo de luchas perma­

nentemente, por los razones si­

guientes: a) lanzo las bases pa­

ra la trosformoción de la guerra 

revolucionaria en guerra popu­

lar. Aquí , cabe un paréntesis. 

Entendemos que el conjunto de 

£Sos instrumentos, por estar al 

^"rvic io de uno determinada vi 

sión g lobal , encamina el carácter 

popular de la guerra en la prác­

t ica. Pero, entendemos, por otro 

lado, que, especialmente, lo lu -
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116 cha local tiene posibil idad de en­
caminar ese objetivo. Eso porque 
b) mul t ip l ica el número de nues­
tros contactos y c) dispersa y des­
moral iza la represión. Además 
de eso, d) diversif ica las formas 
de lucho, contribuyendo a que 
consigamos cambiar varias for­
mas de lucha ai mismo t iempo. 
La lucho local, paro ser desen­
cadenada, necesita: Q) estar en 
consonancia con las posibi l ida­
des del área en relación o la con­
ciencia, combat iv idad, etc. (es 
necesario abandonar esquemas); 
b) tener posibilidades de volver 
atrás. Como ya se di jo, lo batal la 
de vida o muerte, las luchas que 
llevan a impases irremediables, 
aunque envuelvan a \a masa, no 
deberán ser estimuladas y, si l le­
ga el caso, deberán ser frenadas. 
La lucha local, como también ya 
fue observado, deberá seguir las 
leyes básicas de la guerr i l la , ap l i ­
cadas a cada situación concreta: 
I ) conocimiento de las condicio­
nes de lucha; 2) conocimiento del 
enemigo; 3) conocimientos de 
nuestras fuerzas; 4) movi l idad; 
5) rapidez; 6) sorpresa; 7) com­
bat iv idad; 8) discipl ina, etc. 

Es evidente que nunca, o casi 
nunca, será posible observar con 
rigor todos los criterios, uno a 
uno, y determinar como condi­
ción previa pora la lucha su com­
probación. Lo que se quiere es 
que se tenga en vista el conjunto 
de esos criterios, cuando pense­

mos en desarrollar esos luches. 
3) El trabajo-polí t ico del contac­
to. Ese aspecto es fundamental 
para los períodos de preparación 
y capi ta l ización de los luchas y 
de los acciones armadas. Es a 
través de él que ampliamos orgá­
nicamente los sectores más con-
cientes. El acto de propaganda 
armado, o lo lucha local, provo­
ca uno ebull ición en el área, la 
represión se desmoral izo, todos 
comentan los hechos, los más 
avanzados t ienden a aparecer. El 
contacto deberá recibir una edu­
cación pol í t ico-mi l i tar o la a l tura 
de su nivel de part ic ipación. La 
integración de la gente más avan­
zada deberá darse en base esen-

; cialmente prácticas. La educa­
ción a largo plazo se quedará pa-

I ro un momento posterior. Lo que 
se buscará hacer, en lo esencial, 
es dar una visión polít ica general 

\ de la explotoción, t rasformando 
el sentimiento de rebeldía en 

I comprensión de la explotación. 
I La conciencia revolucionaria, en 
I su forma acabada, será construi-
1 da dentro de una práct ica, que 
: apenas se inicia. 

I Esos son, a nuestro modo de ver, 
j los instrumentos eficientes, por el 
: momento, para conquistar los 
i sectores más concientes de lo 

I masa. 
i 

¡ VII 
I Observando lo que se refiere a los 
I premisas estrotégicas y al estu-
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dio de la realidad de la conyun- ¡ 
tura existente y, ya ahora, lo que ! 
se refiere al enfoque sobre las re- i 
lociones vanguardia-masa, podre- I 
mos elaborar un programa pol i - | 
t ico de movil ización y def inir a \ 
través de qué tareas debe ser en­
caminado. 

A ios espontaneístas muchas ve­
ces no les gusta la discusión de \ 
programas. Les interesa sólo la 
práctica inmediata, no ven la : 
importancia de un programa de | 
movi l ización popular. Lo que se 
constata, sin embargo, hoy, es la 
necesidad cada vez más apre­
miante desde el punto de vista 
de las izquierdas, de la formula­
ción de un programa general 
si se quiere cambiar las orienta­
ciones hasta ahora seguidas. El 
grado de las mismas acciones 
desencadenados por las organiza­
ciones revolucionarias exige eso. 
Sectores ponderables de las ma­
sas ya saben que estamos en 
contra de la dictadura. Pero quie­
ren saber más —qu ie ren saber 
lo que pretendemos colocar en 
lugcr de la d ic tadura—, de qué 
modo vemos cómo atender sus 
aspiraciones. Y esa tendencia, en 
la medida en que vayamos tras-
formando la guerra revoluciona­
ria en guerra popular, va a au ­
mentar cada vez más de impor­
tancia. 

Para los que se satisfacen, sin 
embargo, con la guerra de van­

guardia contra la represión, en 117 
realidad poco interesa un progra­
ma de movil ización. Pero aque­
llos que se colocan efectivamente 
del lodo de los perpectivas que 
ven el carácter popular de la 
guerra piensan de otro modo. 

Clero que un programo, por sí 
solo, no signif icará la medicina 
pora todos nuestros problemas, 
errores y debilidades. Si no está 
dentro de un contexto de prác­
tica correctamente def in ida, cier­
tamente se va o perder. Por otro 
lado, no el imina, antes exige, lo 
formulación de luchos de ámbi ­
to local, lo agitación de reivindi­
caciones especificas, la concep­
ción de palabras de orden inme­
diatas, la práct ica de acciones 
armadas que irán, par t icu larmen­
te al inicio, o liderear el proceso 
de propaganda del programa. 

Además, no se puede concebir la 
profundización progresiva de la 
guerra, la complej idad progresiva 
de ios tareas sin que ellas, en su 
apl icación, no se caractericen por 
la defensa de una serie de pr in ­
cipios por la defensa de un pro­
grama. 

Lo propaganda de ese programa 
debe ser una práct ico constante, 
debe acompañar toda nuestra 
práct ica, debe comenzar o ca­
racterizarnos, poco a poco, como 
un conjunto en lucha por ciertos 
principios. N o podemos cont inuar 
ignorando ia necesidad de progra-
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118 ma, o enseñando uno preparado 
aprisa, según las inclinaciones de 
les cuadros que están desarrol lan­
do las occiones. 

Es por eso que formulamos ese 
programa pretendiendo que sirva 
de centro de capi ta l ización de 
todas las acciones armadas de 
izquierda y de punto uni forma-
dor para todas las luchas específi­
cas que sean emprendidas. (Está 
implícito que se encuentra basa­
do en el conjunto de premisas 
que estamos desarrollando duran­
te la confección del documento) : 
1) derrocar o la dictadura m i ­
l i tar y poder poro los trabajado­
res (en la medida en que la 
lucha armada se ubique en el 
campo de modo sistemático, sería 
correcta la t rasformación de esa 
palabra de orden en: derrocar a 
la dictadura mi l i tar , poder para 
el ejército guer r i l le ro) ; 2) na­
cional ización de los grandes y 
medias e m p r e s a s ; 3) f ina l de 
la represión policiaca y mi l i tar , 
castigo para los torturadores y 
traidores del pueblo, l ibertad de 
manifestación, organización y ex­
presión; 4) f ina l del c o n f l i c t o 
salarial y de la explotación de 
los trabajodores, destrucción de 
la base de dominación imperia­
l ista; 5) entrega de la t ierra a 
quien la t rabaja (pequeños arren­
datarios, aporceros, precaristas, 
e t c . ) ; f i n de los intermediarios; 
6) entrega de la casa a quien 
lo habi te, construcción de casas 

poro todo el pueblo; 7) asisten­
cia gratu i ta en cuanto a lo salud; 
8) educación g r a t u i t o a todos 
los niveles; universidad libre y 
gratu i ta ; 9) al imentación acce­
sible a todo el pueblo; 10) po­
lít ica externa de apoyo a la lucha 
de l iberación de los pueblos opr i ­
midos, amistad con todos los paí­
ses y pueblos libres de domina­
ción imperial ista. 

i Ese es el programo que propone-
! mos como capaz de llevar el con-
I junto de los posiciones aquí for-
i muladas, capaz de presentar a 
I la izquierda como uno o l ternat i -
i va sólida o largo plazo. 

I V I H 
I Ese programa, aunque respalda-
! do por una serie de premisas, se 
I quedaría con ellas suelto en el 
i aire, si no definiéramos las toreos 
I revolucionarias que serón lo en­

carnación práctica de todos esas 
formulaciones, los pasos concre­
tos que probarán la validez de 
los principios aquí expuestos. 

A nuestro modo de ver son: 
A. Desarrollar nuestro instru­
mento estratégico: lo columna 
guerri l lero, lo preparación de lo 
infraestructura necesaria^ lo im­
plantación de cuadros, cosos de 
seguridad, desplazamientos de 
fuerzas, etc.; el conjunto de la 
izquierda revolucionaria "hace hoy 
autocrí t ica de la subestimación 
con que fue enfocado esa tarea. 
Si cont inuamos en una práct ica 
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armada olvidándonos del instru­
mento que es su globol izodor por 
excelencia, olvidándonos del nú­
cleo que es nuestra única posi­
bi l idad de abrir una alternativa 
a largo plazo sólida, estaremos 
de nuevo perdiéndonos en el es-
pontoneísmo de la práctico in­
mediato. 

B. Seleccionar, preparar y de-
sencodenor lo lucha armada en 
el coni'po en áreos determinadas 
en función de la opción por el 
área estratégico. Se t ra to de un 
trabajo de complementación del 
punto de visto estratégico, pero 
que no puede ser subestimado, 
porque no podemos correr el ries­
go de un aislamiento eventual 
de la columna guerr i l lera. 

C. Reconstruir el trabajo revo­
lucionario en lot centro* urbanos 
juzgados esenciales. Hecha lo 
autocrít ico de lo subestimación 
del t rabajo en el campo no po­
demos, sin embargo, caer en el 
extremo opuesto y pasar a no 
atr ibui r lo debida importancia a 
los centro urbanos que, por ÍQ 
situación específica de Brasil, 
presentan un peso relativo no ob­
servado en los procesos de guerra 
revolucionarias anteriores. 

El conjunto de esos tareas es 
esencial. La única al ternat iva en 
el camino de la superación del 
impase es la apl icación de esos 
tres grupos de tareas. Seleccio­
nar una u o t ro es llevar al sui­
cidio polít ico. Def in i r lo más i m ­

portante se trasformo en un ejer­
cicio intelectual si no se tiene la 
exacto comprensión de que el en-
cominomiento simultáneo es im­
prescindible, dándose, evidente­
mente, valores dist intos, de 
acuerdo o lo importoncio de las 
toreos. 
Entendemos que ese es el método 
justo poro lo formulación del ac­
tual camino revolucionorio, o sea; 

1.) def inic ión de ios premisas es­
tratégicos de la guerra revolu­
cionario; 2) estudio de la situa­
ción octuol del país; 3) presen­
tación de cómo deben relacio­
narse polí t icamente vanguord ia . 
mosa: just i f icación de esa posi­
ción o lo luz de los dos primeros 
puntos; 4) formulación de los 
cominos concretos pora que hayo 
lo relación polít ica propuesta; 

5) def in ic ión de un programa 
polít ico a lo a l tura de las necesi­
dades generales del actual mo­
mento histórico, y, f ina lmente, 

6) presentación de las tareas 
que signi f icarán los pasos concre­
tos poro que las condiciones asu­
midas se mater ial icen en lo prác­
t ica. 

Entendemos que el conjunto de 
posiciones enunciadas sobre la 
base de ese método corresponden 
a la realidad actual y harán avan­
zar la revolución en el momento 
decisivo de su historio. 

M O V I M I E N T O 
REVOLUCIONARIO 

8 DE OCTUBRE 
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Análisis de 
la situación 

JOAQUÍN 
CÁMARA 
FERREIRA 
(TOLEDO) 

Seis años después del golpe m i ­
l i tar que derrocó al gobierno de 
Joao Goulart, la dictadura bra­
sileña sigue persiguiendo, encar­
celando, tor turando y matando o 
todos los que se oponen a el lo. 
" L e g a l " , hoy, en Brasil, es sólo 
lo que conviene o la dictadura y 
el régimen a que sirve. La "doc­
t r i n a " de la l lamada Escuela Su­
perior de Guerra se sobrepone o 
las leyes y a la propia const i tu­
ción. Y eso " d o c t r i n a " no es más 
que ia apl icación, en nuestro país, 
de las tesis de los más extrema­
dos guerreristas norteamericanos, 
según las cuales es necesario sub­
ordinar todo, en todo el mundo, 
o los propósitos de for ta lecimien­
to de la máquina de guerra yan­
qu i . Brasil necesita ser una reta­
guardia seguro y un dócil al iado 
de los grandes monopolistas nor-
teamericonos en su lucha por la 
dominación del mundo; la defen­
sa de este " interés supremo" y 
de los intereses de los grupos de 
grandes capital istas y lat i fundis-
tos brasileños, en su moyor parte 
ligados y subordinados a los g ru ­
pos internacionales, es lo propio 
rozón de ser de la d ictadura. 

Si en la formo lo dictadura es la 
negación de todas las libertades 
y derechos del pueblo, en el con­
tenido es profundamente ant ina­
cional y ant ipopulor. El tan pre­
gonado "desarrol lo económico" 
no es más que el for ta lecimiento 
de los grondes empresas ext ran-
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jeras, principalmente norteameri­
canos, alémonos y joponesos, con 
recursos sacodos directa o indi­
rectamente del pueblo brasileño. 

Lo política fiscal de lo dictoduro 
permite a las empresas y o los 
bancos de inversiones, en su ma­
yor parte sucursales de empresas 
norteamericanos, c a n a l i z a r ex­
traordinario contidod de dineíro 
(porcentajes deducidos del im­
puesto sobre la renta poro ser ne­
cesariamente invertidos) paro sus 
propios intereses. Además de eso, 
toda una serie de tronsoccicnes-
ccmpro, por el gobierno brasile­
ño, de acervos de empresas ex­
tranjeros que operobon en servi­
cios públicos, electr icidad, teléfo­
nos, gas, etc., colocó, en monos 
de grupos extranjeros, sumos con­
siderables que han sido y cont i ­
núan siendo invertidas en los más 
rentables sectores de la produc­
ción, que pasan, de ese modo, a 
producir ganancias para los capi­
talistas norteamericanos. M ien ­
tras, las pequeñas y medios in­
dustrias brasileñas enfrentan d i ­
f icultades cada vez más grandes 
y entran en l iquidación. 

Después de hober hecho un cu i ­
dado estudio aerofotogramétr ico 
de todo el Brasil, de cuyos resul­
tados sólo t ienen el control los 
nortecmericanos, c a p i t a l i s t a s 
yanquis empezaron a adquir i r 
inmensas glebas en todo el Bra­
si l , pr incipalmente en el Amazo­
nas, Goiás, Bahía, Moranhao, 

j Piauí y Mato Grosso, con el f in 
i de apoderarse de yacimientos m i -
I neroles y preparar con ant ic ipo-
I ción bases de resistencia o la 

guerro revolucionaria del pueblo 
brasileño. Más de veinte millones 
de hectáreas de tierras fueron od-

I quiridas por ellos en estos ú l t i -
] mes años y hoy municipios com­

pletos en sus manos. La política 
educacional también pasó tota l ­
mente oí control de técnicos 
norteamericanos gracias o los 
acuerdos entre el Min is ter io de 
Educación y las agencias de ayu­
da yanquis (USAID) . 

A l proclamar sus "éx i t os " en el 
campo económico, lo dictadura 
presenta el aumento de las ex­
portaciones como elemento de 
prueba. En real idad, el aumento 
de las exportaciones se hace o 
costo del pueblo, pues los produc­
tos brasileños son vendidos para 
el exterior o precios más bajos 
que los vigentes en el mercado in­
terno gracias al a r t i f i c i o del 
"cambio f lex ib le " ; es decir, el dó­
lar que compra toda una serie de 
mercancías en Brasil vale más que 
el dólar of ic ia l . En verdad el pre­
cio de los productos básicos de 
exportación sigue decayendo. El 
saco de café, que alcanzó casi 
87 dólares por soco, en 1954, no 
alcanzó ni 42 en 1968. Dedúzca­
se la caída del valor del dólar 
y veremos que el café brasileño 
está siendo exportodo, hoy, por 
un precio que corresponde a sólo 
un tercio del alcanzado hace 15 
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122 años. También en el terreno eco­
nómico, el gobierno se jacto de 
algunas victorias de carácter 
"nac iona l is ta" . Eso es lo que fue 
pregonando en relación al man­
tenimiento del precio del café 
soluble. La verdad, sin embargo, 
es bien conocida: los norteame­
ricanos suspendieron la campaña 
contra el soluble en el momento 
en que se apoderaron del control 
de las fábricas instaladas por 
brasileños. 

La " ideología del desarrol lo" de 
lo d ictadura pregonó por mucho 
t iempo que había resuelto los pro­
blemas del nordeste y de otras 
áreas más atrasadas del país. 

Bastó, sin embargo, que dejara de 
llover este año para que la ver­
dadera situación del nordeste se 
pusiera en evidencio: mil lones de 
seres pasando hambre y desabri­
gados. Las industrias instalados 
al l í se benef ic ian de una mano 
de obra aún más barata y de in ­
versiones obl igatorias, pero t ie­
nen como f ina l idad pr incipal 
atender o los mercados del sur. 
Ahora bien, lo descapital izoción 
del Estado de Guonabara y de 
Minos Gerois es objeto de cons­
tantes reportajes de periódicos y 
revistas especializados. En regio­
nes completos del estodo de M i ­
nos Gerais el retroceso económi­
co es de ta l orden que se hace 
un verdadero c lamor públ ico a l ­
rededor del tema. La ganadería 
también está en crisis en M inas 

Gerais como en Sao Paulo y Río 
Grande do Sul. 
¿Y qué posa con el cuerpo dentro 
de esa " ideología del desarrollo"? 
Va nos hemos referido a! nordes­
te, donde los grandes masas cam­
pesinas son obl¡godos a t rabajar 
paro el gobierno o 2 cruzeiros por 
día, o) mismo t iempo que los es­
peculadores cobran precios ab­
surdos por sus mercancías. Mi les 
de nordestinos son l i terolmente 
vendidos a los grandes planta­
ciones de Mo to Grosso o del sur 
del país. Los trabajadores agrí­
colas y los masas del campo, en 
generol, siguen siendo los grandes 
abandonados de lo sociedad bra­
sileña. Para los primeros, las le­
yes sociales no son observadas en 
absoluto. En cuanto a los peque­
ños y medios agricultores, la 
or ientación of ic ia l del gobierno 
es negarles crédito, de modo que 
se queden dependiendo tota lmen­
te de los acoporodores. 

El salario real del proletoriado se 
Ha v i s t o constantemente redu­
cido desde 1964. De acuerdo o 
cálculos de entidades ligadas a 
los sindicatos (cuyos directivas 
están subordinadas al gob ierno) , 
poro montener el mismo poder 
adquisi t ivo de 1964, el salario 
mínimo debería ser hoy de más 
da 450 cruzeiros por mes. Sin 
embargo, sólo ahora ha alcanza­
do cerca de 180 cruzeiros. 
Lo presión dentro de los fábricas 
contro cuolquier formo de orga-
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nizQción o de protesta se inten­
sif ica cada vez más. Las grandes 
empresas norteamericanas o bra­
sileñas contratan el t rabajo de 
empresas especializadas en la in­
f i l t rac ión de espías ( a t í tu lo de 
" t raba jo prov is iona l " ) , de modo 
que las más pequeñas monifesta-
taciones de descontento produ­
cen el despido de trabajadores, o 
su encarcelamiento. En las con­
memoraciones del 1 de mayo, un 
grupo de sindicolistos organizó 
una pequeña fiesta en un campo 
de balompié; esto sirvió para que 
decenas de trabajadores fueran 
encarcelados, incluso Olavo Han-
sen, muerto a causa de las tor­
turas por la "Operación Bondei-
rantes" , en Sao Paulo. 
La situación de los empleados pú­
blicos y de los empleados en ge­
neral no es mejor. Poro sobrevivir, 
lo inmensa mayoría de ellos es 
obligoda a tener dos empleos, o 
a hacer trabajos particulares de 
orden privado. 

En las escuelas y universidades, 
el régimen de persecuciones y 
terror se ocentúa. Todos las sema­
nas decenas de estudiantes son 
amenazados y encarcelados, s im­
plemente porque cr i t ican al go­
bierno en conversaciones o a t ro-
vés de los periódicos-murales. 
Para mantener esta situación e 
impedir las protestas del pueblo, 
un grupo de jerarcas mi l i tares, 
^ud controlan las más importan­
tes unidades del ejército, se cons­
t i tuyó en el único poder del poís. 

El par lamento, las osombleas 113 
provinciales y cámaros municipa­
les funcionan sólo cuando les dan 
permiso. Cuando el expresidente 
Costa e Silva estuvo gravemente 
enfermo, asumieron el poder y 
designaron, fuera de todos los 
leyes, su sucesor. A su vez, Go-
rrostazu Médic i , ant iguo jefe del 
Servicio de Informaciones (que 
cuando era Mayor, escapó por 
haberse agotado el plazo, o un 
proceso por omisión f raudulenta) 
aclaró enseguida que el estado 
era él mismo. Mando encubrir un 
escándalo de ventas de t ierras de 
uno gron empresa gaucha por un 
precio muy superior al que en 
realidad poseíon, siguió con el 
proceso de abolir los mandatos 
de diputados y políticos y pasó o 
indicar, personalmente, los nom­
bres de los futuros gobernodores 
de los provincias. Mantuvo en su 
grupo de ministros a corrompidos, 
como Andreozza, y o pol i t ique­
ros como Possarinho, encargado 
de " d o m a r " o los estudiantes. 
Hizo un acuerdo con el "nac iona­
l i s ta " Albuquerque L ima, con el 
f i n de obtener uno tregua "hasta 
el aplastamiento de los terroris­
tas" . Pero, al mismo t i«mpo, tros-
lodó paro regiones lejanos o dis­
persó por todo el país o los ele­
mentos que mantenían estrechas 
relaciones con aquel ant iguo m i ­
nistro de Costa o Silva. 

Los persecuciones o intelectua­

les y profesores se intensi f icaron. 
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124 Cerca de una decena de los más 
destacados científ icos del Inst i tu­
to Oswaido Cruz (Manguinhoa) 
se exoneraron sumariamente. Se 
instauró un proceso contra el 
obispo de Belo Horizonte y dece­
nas de curas de Minos y del Nor­
deste, mientras otros 17 obispos 
eran también amenazados con 
proceso. 

Los ont iguos fascistas ( " in tegra-
l istas") volvieron a ejercer impor­
tantes puestos de dirección y uno 
de ios más conocidos colaborado­
res del nazismo durante la guerra, 
Raimundo Padilha, es el líder del 
gobierno en la Cámara Federal. 
La oposición burguesa, después 
de castroda cuando le qui taron 
los mandatos a algunos de sus d i ­
putados menos conformistas, sólo 
sigue existiendo para darle una 
apariencia de legalidad al régi­
men y solidarizarse con el go­
bierno cuondo los revoluciona­
rios real izan alguna acción. 
El asesinato de revolucionarios, 
'as torturas y las muertes bajo 
tor tura se hon convertido en ac­
ciones diarias de las fuerzas de 
lo represión. 

Mar ighe l lo , el pr incipal or ienta­
dor y art iculodor de la guerra re­
volucionaria del pueblo brasile­
ño, fue asesinado en una embos­
cada. Son tota lmente falsas las 
informaciones de que había com­
parecido a la c i ta con uno o a l -
gur>os guardoespaldas. El asistió 
solo y fue ametral lado f r íamente. 

El pánico de la policía fue lo que 
provocó la muerte de un agente, 
de un ciudadono que pasaba oca-
sionoimente en máquina por allí 
y lo lesión a un delegado. 
La lista de los asesinados por la 
policio es enorme. Marco An to ­
nio Brós Carvolho, Fernando Bor-
ges Ferreiro, Eremías Delizuicor, 
Leneri o "Escote i ro" y decenas 
de otros. Pero hay también otras 
decenas de muertos bajo to r tu ­
ras desde el exsargento M a ­
nuel Raimundo Soores, Choell 
Schreier, V i rg i l io Gomes da Sil­
va hasta, más recientemente, el 
periodista Mar io Aives. 
Los torturas, los asesinatos, ios 
encarcelomientos de fomi l iares 
de perseguidos, y hasta la to r tu ­
ra de niños — c o m o sucedió con 
una h i j i ta de V i rg i l io Gomes da 
S i lva— son una muestra con­
creta de lo que entiende la dic­
tadura brasileña por respeto a 
los derechos del hombre. 
Sin embargo, todo eso sirve pora 
convencer a un número cada vez 
más grande de brasileños de que 
sólo es posible acabar con la dic­
tadura a través de lo lucha ar­
mada. Pero como el pueblo to­
davía no dispone de un ejército, 
tendrá que l ibrar eso lucha a par­
t i r de la guerr i l la. La guerr i l la 
rural es el único modo de coor­
dinar todas las fuerzas revolucio­
narias brasileñas, la única ma­
nera de movi l izar las grandes 
masas del campo y de la c iudad, 
y de llegar o la formoción de un 
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ejército revolucionario del pue­
blo y de derrotar, en f i n , a las 
fuerzas de la dictadura y del im­
perialismo norteamericano. Por 
otro lado, lo intensif icación de la 
guerr i l la urbano, del sabotaje y 
de las acciones revolucionarias 
en las ciudades y por todo el 
país conmoverá la propia estruc­
tura del gobierno. Se t rota de 
uno lucha prolongado sin dudo 
alguno, de uno lucha que costa­
rá grandes sacrificios al pueblo 
brasileño, pero sacrif icios in f in i ­
tamente menores de ios que su­
fre bajo este régimen. 

Son ios grandes masas los que, 
al f ina l , derrotarán y derrumba­
rán a lo dictadura. Pero en las 
circunstancias en que vivimos 
ellas sólo t ienen condiciones de 
hacerlo con los armos en los mo­
nos. Los actividades de propa­
gando y movi l ización popular, 
las acciones de sabotaje, lo de-
fenso permonente de los intere­
ses de los masas, la preparación 
de los cuadros pora lo lucho po­
lít ico y armada, son actividades 
indispensables Sin embargo, las 
acciones guerri l leras en el cam­
po y la mismo guerr i l la permi t i ­
rán lo creación de uno verda­
dera vanguardia organizada y 
única del pueblo brasileño, que 
logrará lo victor ia. 

Lo experiencia del grupo de com­
batientes que en abr i l de este 
año realizó una acción guerr i l le­
ra en el Va l le de Ribeira, es bien 

i claro. Descubiertos por los fuer- 125 
I zas de lo dictadura cuando esta­

ban sólo entrenándose — y , por 
I eso, sin preparación poro enfren-
I tor una lucho guer r i l l e ra— es­

tuvieron en acción durante seis 
i semanas, causaron bajos o los 
; fuerzas del gobierno, hicieron 
I prisioneros, y los últ imos en sa­

lir del oreo bajo el mondo del co-
' p i tón Carlos Lamarco, cogieron 
; un camión del ejército, burlando 

lo vigi lancia de las provincias 
gracias al conocimiento de loc 
señas y contraseños, y l legaron 
fáci lmente o Sao Paulo. Esto ex­
periencia valiosísima do la medi­
do de los inmensas posibilidades 
que se obren paro los revolucio­
narios cuando se empeñan en lo 
guerri l la rural . 

Un paso importante para lo un i ­
f icación de los fuerzas revolu­
cionarios brasileños fue dado re­
cientemente con lo real ización 
en conjunto por Acción Libera­
dora Nocional , creodo por Carlos 
Mor ighel lo , y Vanguard ia Popu­
lar Revolucionario, bajo lo 'd i rec­
ción de Carlos Lomorca, del se­
cuestro del embajador alemán en 
Brasil. Otros organizaciones re­
volucionarias también están dis­
puestas o part ic ipar en acciones 
comunes y eso faci l i tará t remen­
damente lo maduración del pro­
ceso que conducirá al desenca­
denamiento de lo guerr i l la rural 
en Brasil. Y o la victor ia de la 
guerra revolucionaria del pueblo 
brasileño. 
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Entrevista a 

Joaquín Cámara 

Ferreiro (Toledo) * 
Dirigente de 
Acción Libertadora Nacional 

Pregunta: Hace un afio murió asesinado Carlos Marighella; desde entonces 
cayó sensiblemente el nivel de la guerrilla urbana en el Brasil y no tuvo co­
mienzo la guerrilla rural que ellos anunciaban para «Z año 1969. ¿Esto sig­
nifica que son menores hoy, las posibilidades de la revolución en el Brasil? 

Respuesta: Absolutamente, y eso por dos razones: 1) Las causas que deter­
minaron el surgimiento de la conciencia de la necesidad de lucha armada, 
en el Brasil, se presentan hoy todavía de manera más evidente. Vivimos bajo 
una dictadura militar fascista, cada vez más dictadura, cada vez más fascista. 
Si desde 1964 dejó de haber cualquier tipo de libertad ahora ella se institu­
cionalizó de una vez por todas, sólo hay un poder, el de un pequeño grupo 
de generales que, por su mismo mandato hace el juego de los grandes capita­
listas y señores de la tierra como así también de los imperialistas y particu­
larmente, del imperialismo americano. Como consecuencia de esto, el pueblo 
sufre cada vez más, la dictadura acentúa enormemente los trazos negativos 
tradicionales del estado brasileño porque ahora no hay cómo luchar contra 
ellos y neutralizarlos en parte dentro de la Ley. Vea un aspecto que, ])or 
ejemplo, interesa a los trabajadores: los salarios. en nuestro país siem|)rc 
fueron muy bajos, absolutamente insuficientes para que el trabajador tuviese 
una vida digna como determina la Constitución, mientras tanto, a través de 
huelgas y manifestaciones los trabajadores sostenían cada cuatro, seis o doce 
meses reajustes salariales razc-.iablcs que recomponían el salario real. Desde 

* El 23 de octubre fue asesinado en condiciones no aclaradas aún, el ero. Joaquín 
Cámara Ferreira, sucesor de Girlos Marighella en la dirección de Acción Libertadora 
NaeionaL ' 
Poco antes de su muerte concedió esta entrevista en que ratifica la continuidad de una 
linea de lucha y de combate. 
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1964, mientras tanto, con la prohibición rigurosa de huelgas y manifesta- 127 
ciones obreras, la intervención en los sindicatos, etc.. se tornó imposible cual­
quier tipo de resistencia válida al llamado «arroyo salarial» del gobierno. 
Y el resultado es que el poder de compra del salario medio del trabajador 
disminuyó en cerca de 35% en estos seis años; sólo de 1969 para 1970 el 
salario mínimo sufrió una pérdida del 4% mientras que el aumento de los 
precios fue del 24% y el del salario mínimo de apenas el 20%. Es evidente 
que esto determina un enorme descontento en la clase obrera y dada la impo­
sibilidad material de hacer huelgas, que cuando ocurren son siempre repri­
midas con terrible violencia, como pasó en OSASCO, en el estado de Sao 
Paulo y en los arrabales de Bello Horizonte, Minas Gerais en 1968, lo? tra­
bajadores se convencen fácilmente de que sólo con el derrumbe de la dic­
tadura podrán conquistar mejores condiciones de vida y un número cada 
vez mayor va comprendiendo que sólo a través de la lucha armada eso será 
posible. Lo mismo sucede con los estudiantes, con los intelectuales, con 
muchos elementos de las capas medias. La enseñanza está cada vez más bajo 
el control del gobierno y de los americanos, y es cada vez más orientada en 
el sentido de la formación de élites intelectuales de hijos de ricos. El curso 
universitario dejó de ser gratuito; las residencias estudiantiles en muchas 
universidades fueron cerrada.* y el gobieno estimula la creación dv facul­
tades particulares que cobran precios exorbitantes. La infiltración policial es 
enorme y las críticas y protestas contra cualquier aspecto de la política gu­
bernamental conducen a prisión y persecuciones. Los intelectuales y profe­
sores son también perseguidos, tanto los científicos como los profesores soit 
obligados a asilarse en el exterior o simplemente forzados a trabajar en el 
extranjero. Los impuestos son cada vez más espantosos, las pequeñas y me­
dianas empresas enfrentan dificultades cada vez mayores, así no pueden en­
frentar a las competencias mayores que en general son empresas americanas, 
y dentro del violento proceso de concentración de capital que caracteriza a 
la economía brasileña en este período, o van a la quiebra o son obligadas 
a asociarse al capital extranjero perdiendo rápidamente los capitalistas bra­
sileños el control de sus empresas. Inclusive un destacado elemento de la 
política gubernamental, el candidato a senador Hilario Torloni. reconocía 
hace poco que el 8 1 % de las empresas paulistas de San Pablo son norteame­
ricanas. Por otro lado la situación en el campo es trágica; los asalariados 
agrícolas de las regiones más desarrolladas reciben salarios i)or debajo del 
salario mínimo legal si quieren trabajar; no tienen asistencia ni derecho 
alguno, viven amontonados en la periferia de las ciudades del interior y son 
contratados en verdaderos mercados de carne humana en las madrugadas, 
de la misma manera que en los antiguos mercados de esclavos, son escogí-
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128 dos primero los que presentan mejor aspecto físico, garantía de rendimiento 
en la estancia. En el nordeste la sequía lleva a millones a la (fescsperación 
y para evitar los saqueos de trenes y almacenes, saqueos que, a pesar de 
todo prosiguen, el gobierno creó los Frentes de Trabajo que son verdaderos 
cam¡)os de concentración; nadie puede entrar allí sin orden del comando 
militar, el salario es de dos cruzeiros nuevos por día, menos de medio 
dólar. A pesar de todas las censuras los diarios dan noticias frecuentes de 
casos de epidemias y de muerte por hambre. La esclavitud pura y simijle 
en las grandes haciendas de Para, del sur del Marañen, de Goias, del Matto 
Gropso son otra cosa que los diarios frecuentemente presentan; por otra 
jjarte los pequeños y medios agricultores enfrentan toda suerte de dificul­
tades porque sus productos no alcanzan un precio remunerativo cuando son 
cosechados; caen así en las manos de los intermediarios financiados por los 
liancos. Todo eso genera una profunda revuelta en las grandes masas de 
la ciudad y del campo, revuelta que no se traduce todavía en acción porque 
no hay un elemento de aglutinación y orientación, y por eso decía que las 
condiciones subjetivas para la violencia revolucionaria permanecen actuales 
en nuestro país. 

/•'..• ¿Pero van a haber elecciones ahora? 

R.: Es verdad. El gobierno consintió (remarcado esto por el entrevistado) 
en la realización de elecciones parlamentarias, pero sólo existen dos partidos, 
el partido del gobierno y el de una «oposición» por él permitida. Es una 
«oposición» castrada, cuyos elementos más combativos fueron interdictos v 
marginalizados, una «oposición» sui géneris que se encuadra en el régimen. 
El pueblo está desinteresado de esto, sabe que con el voto no conseguirá 
crmhiar nada; por eso mismo, la mayoría absoluta de las fuerzas de izquierda 
está recomendando la anulación del voto. El boicot es un arma difícil en !a 
situación presente, porque mucha gente para recibir el salario tiene que 
presentar el título electoral firmado; pero estamos seguros que el alto por­
centaje de votos nulos constituirá una seria advertencia al gobierno. Por 
otro lado el interés popular por las elecciones parlamentarias siempre fue 
relativamente pequeño en nuestro país, y para los cargos ejecutivos, ni el 
pueblo ni los parlamentarios tuvieron opción, el dictador fue quien indicó 
todos los nombres y las asambleas provinciales obedecieron su orden eli­
giéndolos. 

/ ' . : Pero, sin embargo, no basta la existencia de una situación objetivamente 

revolucionaria para que haya revolución. Ya nos hemos referido a la caída 
del nivel de las acciones urbanas desde la muerte de Marigheüa, ¿qué tiene 
que decir con respecto a esto? 
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R.: Esto es absolutamente cierto. La muerte de Marighella constituyó un 129 
impacto profundo, pero no fue nada más que para nuestra organización y no 
sólo ella sufrió los golpes. Como conrecuencia el nivel de las acciones cayó 
sensiblemente, nosotros mismos perdimos mucha gente después de la muerte 
del Preto, como Marighella era llamado cariñosamente por los combatienles. 
Tenemos hoy más de 200 compañeros de primera línea presos y existen 3 ó 
4000 revolucionarios prê ôs en todo el Brasil. El número exacto es difícil 
de saber porque la policía no anuncia la prisión ni «comunica a la justicia»; 
mientras tanto, también es verdad que muchos nuevos militantes van sur­
giendo. Mientras tanto, del otro lado, la experiencia de todos nosotros es hoy 
mucho mayor. Hay mucha gente deseosa de empuñar el fusil que escapó de 
las manos del Che y del trabuco que Marighella usaba. 

P.: Han aparecido manifiestos en el Brasil, firmados por distintas organiza­
ciones: ¿^so significa que ya existe un frente único estructurado entre las 
fuerzas revolucionarias? 

R.: Estas manifestaciones conjuntas reflejan el espíritu unitario de algunas 
organizaciones, VPR, MR Tiradentes, MR8, Acción Libertadora Nacional. 
El manifiesto en que llamamos al pueblo a votar nulo en las elecciones 
está aquí, pero no restringimos a esto las acciones conjuntas; el asalto al 
carro de la Brinks fue una acción conjunta, inclusive desde fines del año 
pasado venimos realizando toda una serie de acciones en conjunto y si no 
existe todavía formalmente un Frente Único Revolucionario, estoy conven­
cido de que marchamos en esa dirección. Hay pequeñas diferencias entre 
estas organizaciones en la manera de encarar determinados aspectos de la 
lucha o de la organización, pero son diferencias secundarias, estamos todos 
convencidos de que lo principal es la unidad revolucionaria. También no ce­
rramos la puerta a este frente común a ninguna organización. Dentro de poco 
será posible que otras organizaciones se junten a nosotros para la realización 
de acciones y esto también constituye un importante factor de fortalecimiento 
de la' Izquierda Revolucionaria Brasileña. De la atomización en numerosas 
organizaciones pasamos a un proceso de aglutinación que, ciertamente, tendrá 
importantes consecuencias para el proceso revolucionario. La reacción se da 
cuenta de eso y ha intentado decir que esa unión es una prueba de flaqueza, 
que estamos actuando conjuntamente porque nos encontramos tan debilitados 
que no podemos hacerlo por separado; poco nos importa lo que diga la reac­
ción; lo que es verdad es que ya estamos recogiendo los frutos muy posi­
tivos de esa unión, mucha gente deseosa de colaborar con la revolución se 
siente ahora más segura. 
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130 P.: ¿Esta unidad podrá extenderse también a acciones en el campo? 

R.: Nuestro deseo es ese y sabemos que ese también es el deseo de compa­
ñeros de otras organizaciones. El campo de entrenamiento instalado por la 
VPR, con el comando del compañero Lamarca en el Valle de Ribeira, por 
ejemplo, recibía elementos de distintas organizaciones, pero el trabajo en el 
campo es mucho más delicado que el de la ciudad, e incluso, pese a esto, 
creemos que es posible. 

P.: ¿Qué piensa con respecto a la validez de la guerrüa rural? Mucha 
gente hoy cree que la guerrilla urbana debe ser la principal, particularmente 
en un país como el Brasil en que cerca de la mitad de la población está con­
centrada en las ciudades. El ejemplo de los Tupamaros, ¿no constituirá una 
demostración de la justeza de esa tesis. 

R.: A nuestro entender, y puedo admitir que es también un punto de vista 
de los compañeros de otras organizaciones, con los cuales venimos actuando 
conjuntamente, la lucha principal en el Brasil se desarrollará en el campo; 
podemos realizar grandes acciones en la ciudad y crear enormes dificultades 
a las clases dominantes y al gobierno, pero en ellas estaremos siempre en situación 
de inferioridad en relación con las fuerzas armadas del gobierno; en el campo 
será diferente. No es fácil crear un grupo guerrillero, aquí tenemos algunas 
experiencias concretas: el año pasado el gobierno movilizó cerca de tres 
mil hombres de las fuerzas armadas, ejército, marina, aeronáutica, policía 
militar, para cercar un grupo revolucionario que había huido de la peniten­
ciaría Lemos de Brito, en Guanabara, y que se encontraba en las inmedia­
ciones de Angra dos Reís en el Estado de Río de Janeiro. Ellos se escon­
dieron en la selva y la represión sólo consiguió agarrar a uno que se 
accidentó. Una lección idéntica y mucho más completa y convincente es la 
del campo de entrenamiento del Valle de Ribeira, con apenas siete hombres, 
pues dos habían sido presos en el comienzo del cerco: el compañero Lamarca 
consiguió imponer dura derrota a los militares con sus millares de soldados 
destacados allí. Para nada sirvió el bombardeo de la aviación ni la atemori-
zación de la población local; el gi^po guerrillero se dislocó, se movilizó a 
voluntad y acabó llegando a Sao Paulo en un camión del ejército. Y se tra­
taba, nótese bien, de un grupo que no estaba preparado para una acción de 
guerrilla y que, debido a las condiciones de la clandestinidad en que vivía, 
no conocía suficientemente el terreno. 

/ ' .: ¿Esto significa que solamente es comenzar la guerrilla en el campo? 

R.: No, no, no es así. O mejor, esto no es tan fácil. El comienzo de una gue­
rrilla es una operación bastante delicada. Los aspectos de eso ya están 
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exhaustivamente estudiados para que volvamos a repetirlos. Por otro lado 131 
la dictadura está muy convencida de la validez de la guerrilla rural y ha 
tomado sus precauciones. Sólo para la zona selvática, la zona de cañaverales 
de Pernambuco, fueron encaminados centenares de informantes de los servi­
cios de inteligencia cuya misión consiste en acompañar de cerca las activida­
des de los trabajadores y denunciar cualquier cosa sospechosa. Las transfe­
rencias de tierras son rigurosamente controladas por esos mismos servicios de 
espionaje; por eso mismo creemos que la primera fase de la lucha en el 
campo debe ser de acciones guerrilleras: pequeños grupos deberán asaltar 
y quemar las oficinas cartográficas donde estén registradas la pertenencia 
de tierra a los latifundistas, asaltar almacenes y depósitos de víveres distri­
buyéndolos entre la población, matar ganado y distribuirlo también entre los 
hambrientos y detener y en algunos casos ejecutar a los norteamericanos que 
son propietarios de tierra y expulsan a los brasileños de sus propiedades. 
Realizar acciones contra las autoridades más reaccionarias, contra los ene­
migos del pueblo trabajador en general. A esto es a lo que llamamos llevar 
la subversión al campo. Nuestro propósito es precisamente el de subvertir este 
orden de cosas injustas. Esas acciones despertarán la conciencia de la masa 
en el campo, allí la reacción no puede impedir que tales acciones se divulgen, 
porque la propaganda, por el ejemplo, de boca en boca tiene más fuerza 
en el campo; allí la reacción no puede impedir que tales acciones se divulguen, 
clones entrenan para la práctica a los guerrilleros y ellas atraerán para 
nuestras filas primero decenas, después centenares y al final millares de 
campesinos. El gran guerrillero en el campo es quien nace y vive toda su 
vida allí, de esta fase pasaremos a la fase de guerrillas propiamente dichas, 
a la de creación de un Ejército de Liberación Nacional que ya podrá en­
frentar y derrotar a unidades importantes de las fuerzas dictatoriales; todo 
eso tendrá que ser conjugado con la intensificación de la guerrilla urbana, 
con vista, ahora, de crear dificultades a la clase dominante y paralelamente 
entrar en acción comandos de sabotaje diseminados por todo el país. Las 
acciones guerrilleras encuentran un clima propicio en los cientos de con­
flictos sociales de todo tipo que pululan por el inmenso interior del Brasil, 
el desencadenamiento de la lucha inflamará y despertará la iniciativa revo­
lucionaria de millones de campesinos y al mismo tiempo ofrecerá una pers­
pectiva concreta de salida revolucionaria para las masas urbanas. 

P.: ¿Eso significa que a su entender los campesinos constituyen la principal 
fuerza de la revolución brasileña? 

R.: Los campesinos son, por sus condiciones de vida, por su adaptabilidad 
a la guerrilla rural una fuerza importantísima y numéricamente la más impor­
tante. Mientras tanto el proletariado tiene un papel principal; fueron repre-
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132 sentantes de la conciencia de clase del proletariado los que elaboraron la 
estrategia de nuestra lucha, partiendo de los intereses generales del proleta­
riado que se confunden con los de todo el pueblo. No importa que la gran 
mayoría de la clase obrera tenga dificultades inmensas para actuar hoy en 
las fábricas y en los centros urbanos; son sus intereses generales los que 
determinan la política general de los grupos revolucionarios. El proletariado 
de los grandes centros también será llamado a dar su palabra cuando el 
proceso revolucionario esté más avanzado y cuando esté a la orden del día 
la derrota inmediata de la dictadura. En ese instante a través de huelgas y 
manifestaciones, juntamente con los estudiantes y las masas empobrecidas 
de las ciudades, el proletariado dará el golpe de muerte a la reacción. 

/'..• La victoria electoral de Allende en Chile, ¿no constituye un desmentido 
a la tesis de que los revolucionarios sólo pueden llegar al poder por las 
armas? 

R.: Los círculos reformistas brasileños pretenden extraer como lección este 
tipo de victoria electoral de Allende. Se olvidan mientras tanto de que 
Allende fue electo en circunstancias muy diferentes a las reinantes en Brasil. 
El relativo equilibrio de fuerzas en ese país permitió que se presentase como 
candidato al senador del Partido Socialista con un programa revolucionario, su 
victoria fue el resultado de la decepción del pueblo chileno con las preten­
didas reformas de Freí. Es cierto, mientras tanto, que la conspiración reac­
cionaria existe, los círculos reaccionarios brasileños no defienden y rezan 
abiertamente por esa conspiración; confiamos mientras tanto que Allende 
suba al poder, para desde allí deshacer las maquinaciones. Para eso él ten­
drá el apoyo macizo del pueblo chileno que sabrá repeler una tentativa de 
repetir Santo Domingo. Washington verá desencadenarse en todo el conti­
nente una guerra revolucionaría antinorteamericana si eso es intentado. 
Provocarán con ese acto un incendio de tales proporciones que en él se con­
sumirá el exgendarme del mundo, sufrirán una derrota tan seria como las 
que están sufriendo en Viet Nam. 

F.: El gobierno brasileño afirma en -el extranjero qu'í las noticias de tortura4 
a los presos políticos son falsas. ¿Qué tiene ^ite decir con respecto a esto? 

R.: El gobierno brasileño institucionalizó la tortura y el asesinato de presos 
políticos a través de sus centrales represivas como la del CODI en Guana-
bara y la OBAN en Sao Paulo, criadas y controladas directamente por el 
comando del ejército. Desde 1964 hay torturas terribles que en ciertas épo­
cas determinaron la dimisión de uno de los responsables por ia seguridad 
nacional, un general, justamente en el momento en que su hijo fue detenido 

Pensamiento Crítico, La Habana, número 46, noviembre 1970 - filosofia.org

https://filosofia.org/rev/pcritico.htm


en Recife y confirmó todo lo que se decía. De allí para acá, los desmentidos 133 
son tanto más categóricos cuanto más violentas son las torturas. La lista de 
revolucionarios asesinados a sangre fría ya es enorme, vamos a recordarnos 
nada más de los últimos, citaremos los nombres Schaell Schreier, estudiante 
de medicina, asesinado en Giianabara, de Virgilio Gomes da Silva, obrero, 
asesinado en Sao Paulo, Mario Alves, periodista, asesinado en Río de Ja­
neiro Y del obrero O!avo Hansen, jtreso e! día P ác mayo en la fiesta sin-
drcal y también asesinado en Sao Paulo; todos estos hechos son públicos y 
notorios, particularmente los asesinatos de Schaell v de Hansen; en cuanto 
a Virgilio* cuando recientemente se hizo el juicio del grupo en que fue 
detenido dejó a los jueces sori)rend¡dos, ¿está vivo o está muerto? Lo con­
denaron luego de reconocer que estaba muerto. La esposa de Virgilio, Hilda, 
estuvo presa nueve meses y luego fue liberada sin que ningún juez lomara 
conocimiento de esto. Es muy frecuente también la prisión seguida de tortu­
ras inimaginables de personas que luego sueltan, porque la propia reacción 
verifica que hubo un error. El gobierno a través de la declaración del dic­
tador y del ministro de Justicia promete investigar estos hechos, pero eso 
queda siempre en conversación, pues los responsables directos son los coman­
dantes del ejército o sus lugartenientes. 

/•*..• ¿Son verdaderas las circunstancias en que murió Marigkella, divulgadas 
por ¡a policía? 

H.: En lo que sabemos ellas corresponden en srran parte a la verdad, pero el 
hecho de que Marighella tenía consigo un grupo de seguridad es un poco 
dudoso. El siempre andaba solo; quien mató a la policía, qui^n hirió a un 
delegado y asesinó a un transeúnte, fueron elementos de la propia policía 
que, aterrorizada con la presencia de Marighella, tiró en todas direcciones. 

P.: ¿Desea decir alguna cosa más? 

R.: Que estamos profundamente reconocidos a la solidaridad internacional 
que hemos recibido de Cuba y de Argelia, que hospedaron a ex prisioneros 
políticos brasileños arrancados de la cárcel por la fuerza de los secuestros 
o simplemente que se asilaron allí. Al pueblo de toda América Latina y del 
mundo entero cuyas protestas vienen imponiendo al gobierno brasileño cons­
tantes explicaciones con respecto al régimen de tortura y de ilegalidades en 
el Brasil. Por otro lado, estamos convencidos firmemente de que nuestra 
lucha contra el imperialismo norteamericano y la oligarquía es una contri­
bución positiva a la causa de todos los pueblos del mundo; liquidar el impe­
rialismo norteamericano, gendarme del mundo y erigir sobre la faz de la 
tierra un régimen de bienestar para los pueblos. 

* Se refiere a Virgilio Gomos Da Silva (N. de la R.) 

Pensamiento Crítico, La Habana, número 46, noviembre 1970 - filosofia.org

https://filosofia.org/rev/pcritico.htm

